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1 N T R o o u c c 1 o H 

Los Estados poderosos, como en este caso los Estados Unidos, han 
Influido a lo largo de la Historia en las relaciones que México manil~ 
ne con Cuba, particularmente a partir del triunfo de la Revolución Cub~ 
na. Hasta antes de Ja revolución Cuba formaba parte de la zona de In-­
fluencia(!) norteamericana, por eso, al triunfo de la Revolución Cuba­
na, ésta atentó y atenta aún contra los intereses norteamericanos. La 
dependencia económica ha sido hasta ahora un factor importante de domJ.. 
nación de Jos paises poderosos sobre los paises débiles. No hace mucho 
tiempo que todavla el mundo se encontraba dividido por un bipolarlsmo 
muy marcado que era representado en la parte capitalista por Estados Q 
nidos y en la parte socialista por la Unión Soviética. Posterior al -
triunfo de la Revolución Cubana y después también de que Fidel Castro 
llegara al poder, la Unión Soviética 'adopta" a Cuba y ésta pasa a en­
grosar las filas del mundo socialista. Mientras tanto los Estado• UnJ.. 
dos comienzan a pre~ionar a México para que rompa sus relaciones con 
la isla; las presiones que aquf se mencionan son principalmente econó­
micas, pero éstas solamente logran que México modere su relación con 
la isla. 

La Influencia que los Estados Unidos han tenido en las relaciones 
bilaterales Mexlco-Cuba han llegado hasta la Organización de Estados~ 
merlcanos, quien a su vez ha tratado de alejar a Cuba de su amblto na-

l. Entenderemos como zona de Influencia a ~la extensión geográfi­
ca de las influencias de una potencia determinada, sobre la b~ 
se de hechos consumados o de una situación acordada con otras 
potencl,s, a través de un tratado o acuerdo tácito?. 
"Enciclopedia Mundial de Relaciones Internacionales y Naciones 
Unidas". 
F.C.E. 
Madrid, España. 1976. Pag. 995. 



tural de desarrollo pretextando su condición de pafs socialista, inco~ 
~atible con las democracias representativas de América Latina y prete~ 

tanda también la existencia de una brecha ideológica que separaba a 
ambos mundos, cuando en realidad la diversidad de ideologfas nunca ha 
obstaculizado a dos paises cuando se trata de cooperación entre ambos, 
quienes quiera que éstos sean; lo que verdaderamente ha llegado a sep~ 
rar a las naciones han sido los intereses afectados de terceros como 
se ilustrará en este caso, apoyándonos en la Historia por ser ésta una 
de las más importantes disciplinas auxiliares de .las relaciones inter­
nacionales. 

Comenznremos pues por explicar el contenido del capitulo primero, 
es decir, el marco teórico y conceptual, el cual versa sobre los Prin­
cipios de Derecho Internacional Público, sobre la polltica exterior de 
México y Cuba, también sobre las doctrinas Carranza y de la Pluralidad 
Polltica. Todo lo anterior se engloba en este primer capitulo por con­
siderar fundamental el conocimiento de los rumbos trazados por ambos 
paises para el desarrollo de su polltica exterior y ésto siempre con 
las bases del Derecho Internacional Público. 

En el segundo capitulo es donde entra la importancia de la Hist~ 
ria ya que se relata la situación general Interna de Cuba y 
México. Para tal motivo con respecto a Cuba se tomó de 1953 a 1959, -
pues en estos años es cuando comienza a gestarse lo que posteriormen­
te serta la Revolución Cubana. Para el mismo efecto, se ha tomado ta~ 

bién como referencia los años de 196D a 1963 porque es aqul cuando -
triunfa la revolución castrist?• la cual en un principio tuvo tintes 
martianos y después se radicaliza a marxista-lenninista; este periódo 
mencionado es de vital importancia también por la crisis de los misi­
les que casi conlleva al desencadenamiento de la tercera Guerra Hu~ -
dial, y por la polftlca de contensi6n manejada por los Estados Unidos 
y la Unión Soviética. Referente a México se han escogido los años de 
1960 a 1963 para conocer la relación que mantenian entonces ambas 
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naciones y la reacción de nuestro pals frente a la Revolución cubana. 
Para finalizar se realiza un análisis del impacto de la Revolución 
Cubana en México. 

El tercer capitulo analiza la participación de México como miem­
bro de la Organización de Estados Americonos al reaccionar ésta ante 
la radicalización de la Revolución Cubana; se abarca aqul hasta la 
Alianza para el Progreso y su significado. 

El cuarto capitulo trata acerca de las relaciones que México man 
tiene hoy por hoy con la isla; de la participación de Cuba y México 
en los organismos internacionales. En este mismo capftulo se discierne 
también acerca de las posibilidades de integración de Cuba al sistema 
interamericano de gestación. 

Las conclusiones son la parte más importante de un trabajo de te­
sis porque en ellas se plasman los resultados con respecto a la hipó­
tesis planteada en el trabajo, el cual intenta probar la profunda in­
fluencia de Estados y Organismos Internacionales en las relaciones bl 
laterales México-Cuba y de qué manera esta influencia ha sido y sigue 
siendo nociva tanto para México como para Cuba. 



CAPITULO 1 
MARCO TEORICO Y CONCEPTUAL 

1.- Principios de Derecho Internacional Público. 

Son muchas las definiciones que para explicar el Derecho 
Internacional Público han desarrollado algunos autores, tantas 
definiciones como teóricos del Derecho existen. Señalaremos 
aqu! sólo algunas de ellas: 

El Derecho Internacional Públ feo es ºel conjunto norma ti 
vo destinado a reglamentar las relaciones entre sujetos inter­
nacionales. Designado también en ocasiones como 'derecho de 
gentes"'. (2) 

(Z). SEARA Vilzquez, Modesto. Derecho Internacional Público. 
Ed. Porrúa, undécima edición, México. 



El Derecho Internacional Público es "un conjunto de normas 

que rigen las relaciones de los estados entre si y señala sus d~ 
rechos y deberes recfprocos". (3) 

Al respecto de la misma definición T. J. Lawrence nos dice: 
''son Tas normas que determinan la conducta de la generalidad de -
los estados civilizados en sus relaciones entre ellos 11

• (4) 

Asumiendo lo anterior, en el presente trabajo definiremos -
al Derecho Internacional Público de la siguiente manera: es un 
conjunto de normas jurfdicas que regulan las relaciones entre los 

sujetos d• la sociedad internacional y que señalan sus derechos y 
deberes y la armonfa entre los paises del mundo. (5) 

Con el paso de los siglos, al hombre le ha" surgido muchas 
y muy variadas necesidades, que tambié" con el paso del tiempo 
ha tratado de satisfacer de la mejor manera. Las necesidades del 
hombre pueden ir desde Tas fisiológicas que son vitales para la 

supervivencia, hasta las sociales a las cuales justamente nos re­
feriremos a continuación. 

(3). GARCIA Maynez, Eduardo. Introducción al Estudios del Dere 
E.!!.2.· Ed. Porrúa, 38 edición, México, 1986. 

(4). Confr. GARCIA Maynez, Eduardo. Introducción al Estudio del -

~· Ed. Rrrúa, 38 edición, México, 1986. 

(5). Definición del autor 
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El hombre es un ser social por naturaleza, pero esa soclabl 
lldad Innata no determina que las relaciones humanas sean sene! -
llas y sin ningún altibajo; la necesidad de respeto de los esp!!_ -
cios propios y ajenos llevó al hombre a la creación de las normas, 
las cuales marcan una linea de conducta a seguir. Explicaremos 
más claramente: Se ha hablado de los espacios y ahora mismo los -
definiremos; los espacios son las capacidades convencionales que 
cada una de las personas tienen para decidir y actuar de tal o 
cual forma sin afectar negativamente la capacidad convencional de 
los demás de actuar y decidir. A partir de aqul comienzan a exis­
tir transgresiones a los espacios de los demás y surge entonces -
la dificultad del hombre para relacionarse entre si. La necesidad 
del hombre de llevar las relaciones entre ellos sobre una linea 
de respeto y cordialidad se ve satisfecha con la creación de las 
normas. Pero estas normas no son únicamente creadas a nivel de i~ 

dividuos, sino también a nivel de grupos sociales o de paises. 

ET término "norma" nos lleva a la necesidad de profundizar 
un poco en él. Las caracterlstlcas de cualquier norma son el ser 
externas. bilaterales, heterogéneas y coercibles. La caracterfst.i 
ca más discutida de una norma en Derecho Internacional Público es 
la coerclbilldad, pues para que haya una coacción deberá estar 
precedida por la violación de una norma jurldica. La coacción que 
existe en la comunidad internacional va desde romper vinculas di­
plómatlcos, hasta declarar la guerra. 

Acto seguido y para llegar al punto que nos concierne y que 
son los Principios de Derecho Internacional Público, haremos un -
esbozo del origen y la evolución histórica del Derecho InternaciE_ 
nal Público, desde la Grecia y la Roma antiguas, pasando por el -
importante papel que jugó la Iglesia en el periodo que se extiende 
hasta el fin de la Edad Media y pasando también por el colonial i~ 
mo espaftol, hasta 1 legar a la creación de la Organización de NacfE_ 
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nes Unidas; sin soslayar claro est& las relaciones entre los pue­
blos del México prehlsp&nlco; las distintas etapas del desarrollo 
de nuestro pals y también las del resto del mundo. 

De manera formal, el Derecho lnt.ernacional comienza en 1648 
a partir de los acuerdos para la Paz de Wesfalla; y desde el pun­
to de vista teórico, a partir del ya célebre libro del holandés -
Hugo Grocio "Del Derecho de la Guerra y de la Paz" (6). Gracias a 
trabajos de Investigadores se sabe que los tratados, el arbitraje, 
las misiones diplom&tlcas, la extradición, la protección de los -
extranjeros entre otros. no eran desconocidos a los pueblos anti­
guos ( 7l. 

En el Estado Griego, conformado por pequeñas naciones, las 
relaciones internacionales se daban entre ellos mismos, pues los 
extranjeros eran considerados b&rbaros; los pueblos de la Hélade 
se consideraban entre si iguales por cuestiones étnicas e identi­
dad cultural. El mundo de la Hélade superó con el paso del tiempo 
los tabúes que los limitaban ampliando asi sus relaciones exteri~ 
res, estableciendo reglas jurldicas bajo amparo y sanción religi~ 
sa de aceptación general con grupos, tribus y otros pueblos con -
ouienes cre6 tambión, en un ambiente de res?eto mutuo los inst1t~ 
tos de los mensajeros, el instituto de la hospitalidad, el insti­
tuto de asilo, la configuración especifica de los negociadores, -
reglamentando también la guerra, la extranjerla y considerando la 
existencia del proxenas, el cual es el antecedente del cónsul mo­
derno. 

6. "De Iure Belli ac Pacis" fue el titulo original de esta obra -
publicada en 1625. 

7. SEARA V&zquez, Modesto. Derecho Internacional Público. 
Ed. Porrúa, undécima edición, México. 1986 P. 47 a 56. 
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Al respecto de la concepción fnternaclonal romana, esta -
quedaba reflejada muy exactamente en la Idea de la "pax romana" 
que tendfa al establecfmlento de un orden Jurfdfco universal 
garantfzado por el respeto a la hegemonfa de Roma. El negocf!_ -
dor toma una fmportancla trascendental, pues de él dependla que 
se obtuvieran o no concesiones para la ciudad representada; 
exlstfa para ellos también la ceremonia de paz y la ceremonfa -
de declaración de guerra Invocándose la protección divina. 

La Iglesia jugó un papel de primer orden durante todo el 
perfódo que se extiende hasta el fin de la Edad Media y el c~ -
mlenzo de la Edad Moderna a través de las Instituciones de la -
"Paz de Dios" y de la "Tregua de Dios" establecidas contra la -
guerra. (8) 

La formación de Ligas de Ciudades Comerciales para la pr~ 
tecclón del comercio y de los ciudadanos, se da en 1300; Jamás 
famosa de el las fue la Hanseática que perduró desde (9) mediados 
del siglo XV. Es aquf cuando comienza a gestarse ya Ja--noclón de 
Estado y los pueblos toman conciencia de la unidad nacional y -
por lo tanto, las relaciones Internacionales se hacen más estr~ 

chas. 

Hacia el final del siglo XV surge un hecho que ejerció 
gran Importancia para las relaciones Internacionales por los 
nuevos problemas que suscitarla: el descubrimiento de América. 
El expanslonlsmo de los dominios de EspaHa y Portugal mediante 
su poderlo marltlmo de origen al Tratado de Tordesfllas y es el 
marco Inicial pora las relaciones con América. Es en este momen 
to cuando el dominico español Franci seo de Vfttorla trata en dos 

8, !bid Pp. 47 a 56 

9. Ibldem Pp. 47 a 56 
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de sus obras sobre materia estrictamente relacionada con el Dere­
cho de Gentes (Jus Gentlum) refiriéndose ambas obras a la sltu~ -
e Ión entre Espafta y Portugal resultante del descubrimiento de 
América. (10) 

La mención que arriba se hace de América nos motiva a una sB_ 
mera explicacl6n del México prehispánico. Es importante señalar -
que entre los pueblos aut6ctonos del México prehispánico exlstfan 
también relaciones que estaban reglamentadas como la guerra. La -
finalidad de esta última no era únicamente el expanslonismo terrj_ 
torlal, sino también la Imposición de tributos. Las relaciones c.!!_ 
mercfales y tributarlas estaban reglamentadas. Los mexicas, si.!!_ -
tiéndase superiores frente a los demás pueblos imponfan su hegemB_ 
nfa ante ellos. 

Con el Inicio de la época colonial en México, las relaciB_ -
nes entre la colonia y el colonizador se dieron bajo la suprem~ -
cfa de la corona. Las relaciones existentes entre la metr6poll y 

la colonia en la época mencionada eran preponderántemente dn CB_ -
mercio, de axplotacl6n y de saqueo continuo relaciones tribut~ -­
rias (11). La historia de los trescientos años de coloniaje lmplj_ 
ca la conjugación del despotismo tributarlo con una especie de 
feudalismo (encomienda) y las relaciones mercantiles simples. 

Regresemos nuevamente a las necesidades sociales del hombre. 
Y es ahora la necesidad de desarrollo latente en él, la que provB_ 
ca que el siglo XIX en el resto del mundo sea de pleno desarrollo, 
en particular para el Derecho Internacional, pues se da entonces 
la aparlci6n de una serle de tendencias de carácter humanfstico: 
necesidad de desarme, de organlzaci6n internacional, de humaniza­
cl6n de la guerra, de establecimiento de la solidaridad lnternaclB_ 
nal. 

10. SEHO, Enrique. Historia Mexicana. Economfa y Lucha de Clases. 
Ed. Era. México, 1985 P. 30 

11. Op. Cit. P. 33 
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Es necesario caracterizar a las relaciones internacionales 
por periodos en los que se puedan Identificar las circunstancias 
reales en las que se encuentran las causas de Ta polftica ext~ -
rfor y no a partir de los gobiernos, ya que se puede caer en el 
error de considerar que éstas están determinadas por la voluntad 
de los hombres (12). 

Durante el siglo XIX se vive en México también un auge 
para el desarrollo del Derecho Internacional.-La Incorporación -
de México como pafs independiente a la comunidad internacional -
marca la pauta para el surgimiento de la diplomacia mexicana; en 
esta primera etapa, que comprendemos desde la incorporación de -
México como pafs independiente a la comunidad internacional has· 
ta la calda del Segundo Imperio, las relaciones Internacionales 
se reduclan solamente a la obtención del reconocimiento de los -
gobiernos por parte de los Estados Unidos. 

La segunda etapa de las relaciones internacionales de Méxi 
ca se puede enmarcar desde la Restauración de la República, con 
la recuperación de Ta soberanfa nacional, hasta la consolidación 
de México como Estado-Nación en la época prerevoluclonaria. Aqul 

12. "Buscar la clave de la polfttca exterior exclusivamente en -
las motivaciones de los pollticos es inútil y engañoso •.• Pero -
~ún cuando tuvfósemos acceso a las motivaciones reales de los p~ 
llticos, ese conocimiento nos serla de muy escasa utilidad para 
conocer la polftica exterior y bien pudiera desorientarnos ..• Una 
teorfa realista de la polftica internacional evitará también la 
otra falacia común de estaulecer una Igualdad entre las polfticas 
exteriores de un polftico y sus simpatlas filosóficas, y deducir 
las primeras de las segundas". 

MORGENTHAU, Hans J. Teorlas Contemporáneas sobre las Relaciones 
Internacionales. Compilación. Pp. 88 y 89. 
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es necesario hacer notar la amplia actividad que en cuanto a rel! 
cienes con diversos paf ses sostenfa el nuestro, principalmente 
con Porfirio Diaz al frente; de estas relaciones las que más se -
dlstlngulan por su trascendencia eran las de tipo económico, es -
decir las Inversiones de capitales extranjeros en el pafs para b~ 
neficiar nuestro progreso. Entre las inversiones que en esta épo­
ca se realizaron en nuestro pafs podemos mencionar las siguientes: 
capitales norteamericanos invirtieron en vfas ferroviarias y ferr~ 
carriles; capitales franceses invirtieron en agricultura; capit_! 
les ingleses invirtieron en explotación minera y capitales españo­
les Invirtieron en la industria textil. 

Hemos referido ya de una manera somera el desarrollo del Oer_! 
cho Internacional Público a lo largo de la Historia, tanto en el -
mundo, como en el México prehispánico, en el México de la colonia 
y en el México independiente. Tocaremos ahora los principios de -
Derecho Internacional Público. 

''La Organizaci6n de Naciones Unidas, por medio de su Asamblea 
General, aprobó en su resolución 2625 del 24 de octubre de 1970 la 
Declaración de Principios de Derecho Internacional" (13) y como 
parte medular de este capitulo describiremos a continuación tres -
de esos principios: 

1.- El principio de que los Estados en sus relaciones intern! 
cionalcs, se abstendrAn de recurrir a la amenaza o al uso de la -
fuerza contra la integridad territorial o la independencia políti­
ca de cualquier Estado, o en cualquier otra forma incompatible con 
los propósitos de las Naciones Unidas. 

a) Para organizar, instigar, ayudar o participar en actos de 
guerra civil o en actos de territorio en otro Estado o de consen­
tir actividades organizadas dentro de su terrotorio encaminadas a 
la comisión de dichos actos. 

13. Enciclopedia Mundial de Relaciones Internacionales. Ed. F.C.E. 
Madrid, España, 1976, Pp. 418-421. 
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b) Para organizar o fomentar la organización de fuerzas irr~ 

gulares o de bandas armadas, fnclufdos los mercenarios, para hacer 
incursiones en otro Estado. 

11.- El principio relativo a la obligación de no intervenir en 
los asuntos que son de la jurisdicción interna de los Estados, de 
conformidad con la Carta. 

a) Ningún Estado puede aplicar o fomentar el uso de medidas 
económicas, polftlcas o de otra fndole para coaccionar a otro Est~ 
do a fin de lograr que subordine el ejercicio de sus derechos sob~ 
ranos y obtener de él ventajas de cualquier orden. Todos los Esta­
dos deberán también abstenerse de organl zar, apoyar o fomentar, f.!. 
nanciar, instigar o tolerar actividades armadas, subversivas Q te­
rroristas encaminadas a cambiar por la violencia el régimen de otro 
Estado, y de intervenir en una guerra civil de otro Estado. 

b) Todo Estado tiene el derecho inalineable de elegir su si_! 
tema polltlco, económico social y cultural, sin Injerencia en nin­
guna forma por parte de ningún otro Estado. 

IV.- El principio de la Igualdad de derechos y de la libre determinación 
de los pueblos. 

Para analizar los principios que hemos citado aquf podemos 
partir del supuesto que hace Hans Morgenthau en su teorfa de La 
Política entre Naciones al respecto de que 1'los polftfcos piensan 
y actúan en términos de interés definido como poder" (14); pues 
en este caso los Estados Unidos a lo largo de la historia desde -
el triunfo de la Revolución Cubana, han actuado movidos por sus -
intereses afectados al ver disminuido su poder dentro del territ~ 

rlo cubano. 

14. MORGENTHAU, Hans J, Teorf as Contemporáneas sobre las Relacl~ 
nes Internacionales. Compilación. P. 87. 
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Se han tomado únicamente los tres principios arriba mencio­
nados, por considerarlos muy ilustrativos para el tema que motiva 
esta tesis y además porque fueron los principios que los Estados 
Unidos violaron al triunfo de la Revolución Cubana, es decir, me­
diante la violación de estos principios, Estados Unidos trató de 
ejercer negativa influencia sobre el gobierno de Cuba para que 
desistiese de tomar medidas que afectasen los intereses norteame­
ricanos, como por ejemplo la privatización y nacionalización de -
bancos norteamericanos, de casas de juego, etc. 

La violación de principios se efectuó de diversas maneras; 
y fueron desde el bloqueo económico a Cuba, la frustrada invasión 
a Playa Girón, la crisis de los misiles, hasta llegar a influir a 
los pafses latinoamericanos para lograr la ruptura de relaciones 
de estos últimos con Cuba. 

Las situaciones a las cuales nos acabamos de referir, traen 
inmersas en si mismas las violaciones correspondientes a la Carta 
de las Naciones Unidas y por tanto a los Principios del Derecho -
Internacional Público, los cuales son insoslayables para la actu~ 
ción y convivencia de manera pacifica en la comunidad internacio­
na 1. 
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2.- Polf tica Exterior de México. 

La conducta de un pals dentro de la sociedad internacional 
es lo que hoy conocemos como polltica exterior. Esta polltica ex­
terior a lo largo de la historia será una de las condiciones prin 
cipales para ocupar un determinado lugar en la sociedad interna­
cional; claro está, que la polltica exterior no determina de man~ 
ra absoluta la posición de un pals en el mundo, existen otros fa~ 

tares, que conjugados entre si son determinantes al respecto de 
la posición de un pafs frente al mundo, y a etlos nos referiremos 
a continuación. 

La sociedad internacional está formada por Estados que son 
sujetos del derecho internacional. Un Estado-Nación tiene una de­
terminada ubicación que a su vez está determinada por caracterls­
ticas especificas, lo que determina que un pais tenga mayor o me­
nor presencia internacional. Los Estados pueden ser influyentes -
debido a su territorio, a la cantidad de población, a su capacidad 
económica y por su sistema politico; estos cuatro factores hacen 
que un Estado sea más o menos influyente en el contexto internaci~ 
nal y determinan su lugar en el mismo. 

El Espacio Geográfico.- La geografia influye en el aconte­
cer polftico de su Estado. Es importante la extensión territorial 
de un Estado, pero por sf solo no basta para determinar una pre­
sencia polftica internacional en mayor o menor cuantla, sólo cuan 
do va acompaftado de dos factores: 

a).- la ubicación geográfica que tenga, es decir, su posi­
ción estratégica y 

b).- la cantidad de recursos naturales explotables que con­
tenga ese territorio. 

Sólo asl, la geografla determina un lugar y un papel impor­
tante en la sociedad internacional. 
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La demograffa.- Podrla ser Importante y constituirse como 
factor de poder en algunos casos y convertirse en organicamente 
influyente en la comunidad Internacional. Los paises que concen­
tran mayor población tienen problemas en su proceso de desarrollo, 
pero se convierten en paises con cierta presencia debido a que son 
m6s Inestables pollticamente, pudiendo surgir serios problemas. SI 
a esta población le aumentamos el que esté compuesta por varias r!!_ 
zas, divergencias Ideológicas, religiosas, etc., lo hace aún más -
inestable. La demografla es un factor de poder porque hace más di­
ficil el control militar. 

La Economla.- La capacidad económica es un factor de poder -
y más aún cuando se crean comunidades económicas que tienen un 
peso polltico determinante en las decisiones mundiales. El proceso 
histórico de un Estado determina la capacidad económica y ésta a -
su vez determina el papel que el pals desempeñará en la comunidad 
internacional. 

La mayor o menor capacidad económica está condicionada por -
varias caracterlsticas, por ejemplo: 

el Indice de productividad de materias primas y la existen­
cia de recursos naturales: el nivel de Industrialización: el gra­
do de desarrollo en bienes y servicios; la autosuficiencia alimen­
taria, tecnológica, médica, académica, etc.: la capacidad de expo.!: 
tación de excedentes de producción. 

Las caracterfsticas anteriores crearán las condiciones nece­
sarias para tener un sano equilibrio en la balanza de pagos de un 
pafs, y para darle a ese pafs una presencia económica a nivel I~ -
ternacional. 

La Polf tlca.- Es el más subjetivo de los cuatro factores, 
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porque parte de la consideración de que la sociedad internacional 
contempo~ánea se rige por un principio general que es el derecho 
a vivir en la democracia, esto implica valoración subjetiva, por­
que la democracia es un concepto entendido diferentemente en cada 
región y por cada autor, pero se ha ido universalizando si enten­
demos que la sociedad internacional es una confederación de esta­
dos democráticos. Un pals democrático es más respetado teóricame~ 
te que uno que no tiene reconocimiento de la comunidad internacf~ 

n!l con respecto a su sistema po11tico. Además de la anterior, un 
Estado democrático cuenta con una capacidad dé negociación. 

Un régimen polltico debe tener una polltica exterior en co~ 
secuencia con sus principios internos, pero esto no influye para 
que ocurra una separación entre el quahacer politico interno y la 
polltica externa, pues el régimen externo da legitimidad al inte~ 

no. 

Analizaremos ahora la situación mexicana de acuerdo a los -
cuatro factores anteriores. 

El Espacio Geográfico.- El territorio mexicano es de 
1'972,547 Km2. (15), cuenta con numerosas islas que agrupadas su­
man 5,000 Km2. y cuenta también con amplios litorales con una ex­
tensión de 8,560 Km. 

Como bien sabemos, el territorio por si solo no basta para 
determinar la presencia polltica internacional, nos auxiliaremos 
por lo tanto de la ubicación geográfica primero y luego de la ca~ 
tidad de recursos naturales de México. 

15. xi Censo General de Población 
xico, 1990, P. 7. 

Vivienda, 1990. INEGI, Mé-
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En cuanto a la ubicación geográfica, los 3,000 Km. de fron­
tera compartidos con los Estados Unidos, ponen a México en un lu­
gar especial y único frente a los demás paises de América Latina, 
incluso frente a los demás paises del mundo. 

La posición geográfica que guardan entre si México y Cuba -
es la siguiente: Cuba se encuentra al Este de México, a la entra­
da del Golfo de México; esta misma ccrcanla flsica ha hecho en 
gran medida que las relaciones entre ambos paf ses sean muy estre­
chas. 

En lo que a recursos naturales se refiere. podemos me:icf.2_ -

nar la gran diversidad de recursos explotables en el pals dada la 
vasta extensión territorial con que cuenta¡ enunciaremos ahora al 
gunos de los recursos naturales existentes en México: frutas tro­
picaies, legumbres, verduras, semillas, ganaderfa (bovina, porci­
na. ovina, caprina. caballar. mular, asnal, avfcola}; apicultura. 
metales preciosos y semipreciosos, hidrocarburos y los innumera­
bles productos del mar. 

Todo lo mencionado antes a propósito del factor geográfico 
determina en mucho. aunque no de manera total. que la presencia -

polltlca internacional de nuestro pals sea muy importante. 

La Demografia.- Con respecto a la población, podemos men­
cionar a México con un poco más de 80 millones de habitantes (16); 
pero su población no ha sido causa para que México tenga presencia 
eíl la comunidad internacional¡ al contrario, la exp1os16n demogr_! 
fica ha originado en nuestro paf s serios problemas de vivienda, 

16. 81'140,922 habitantes, según las cifras preliminares publica­
das por el INEGI. 
XI Censo General de Población y Vivienda, 1990. INEGI. México 
1990, Pág. 8. 
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de abastecimiento, de insuficiencia educativa para la preparación 
óptima del pueblo y en general ha impedido el desarrollo sosteni­
do y paralelo a los años de progreso en otros paises. 

La Economla.- La riqueza de México es principalmente agrlc~ 
la y minera, aunque la industria y el comercio aumentan constant!l_ 
mente. Más de la mitad de la población se dedica al cultivo del -
campo. El pals tl~ne una rica ganaderla y una abundante pesca 
(camarón atún y sardinas). Del subsuelo de México se extraen num!l_ 
rosos minerales, entre ellos la plata. La producción de gas natu­
ral y petróleo es una de las mAs Importantes del mundo. Otra fue~ 
te Importante de energla es la hidroeléctrica, cuyas pl~ntas pro­
ductoras, aunque distribuidas desigualmente entre los estados, 
han Incrementado su producción. Las Industrias más prósperas del 
pals son de fabricación de maquinaria petrolera, petroqulmica, sl 
derúrgica, de transporte, papelera, de construcción, textil, de -
confección, maderera, quimica, de fertilizantes. alimentaria, tu­
rfstica. 

La hemogeneidad en cuanto a producción aunado al extenso 
espacio geográfico mexicano y a la estabilidad polltica han dete~ 
minado en mucho el liderazgo de nuestro pals frente a los paises 
latinoamericanos y consecuentemente que la presencia económica de 
México a nivel internacional sea muy importante. 

Aunque México ha dado propuestas muy destacadas económica y 
pollticamente hablando a nivel de la comunidad internacional, sin 
emba1110, éstas no han sido aceptadas por ser los otros paises qui!l_ 
nes tienen poder de decisión. "No todas las naciones participan 
en todo momento y en la misma medida en la polltica internacional, 
el grado de su participación puede oscilar desde la máxima impli­
cación que actualmente ha sido alcanzada por Estados Unidos y la 
Unión Soviética, pasando por la mlnlma Implicación de paises como 
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Suiza, Luxemburgo o México a la no implicación de Liechtenstein 
y Mónaco" (17). 

La Polltica.- "Un partido ha gobernado a México sin int!. -
rrupclón desde lgzs" (14), es decir, s_e ha conservado la instit!!_ 
cionalldad y estabilidad pollticas y la paz social. A través de 
los a~os el partido oficial ha legitimado su posesión del poder 
mediante la vfa de las elecciones, aunque ninguna de ellas ha s.!_ 
do realmente democrática, sin embargo en todo el pals y dentro 
de todos los discursos pollticos se habla de la democracia y se 
hacen declaraciones en nombre de la Revolución Mexicana de 1910. 
Los procesos utilizados para la consecución de los fines no son 
los que han dado a México el prestigio y la presencia a nivel iE_ 
ternacional, ~an sido más bien los resultados obtenidos quienes 
han dado a nuestro pals el lugar que ahora ocupa en la comunidad 
internacional. 

Ya que hemos tacado el punto de la comunidad internacional 
nos remitiremos ahora a la Polltica Exterior de México y cómo 
llega a gestarse ésta. 

La polftica exterior de México es el actuar que el estado 
tiene hacia el exterior en su relación con otros estados y tiene 
como objetivo principal el interés nacional. México ha tenido o_!! 
jetivos bien definidos con respecto a su politica exterior: 

al.- la preservación de la saberanla, 

b),- el conferir a México una mayor capacidad de negoci2_ -
ción internacional y 

c).- lograr que México tenga una participación activa en -

los foros internacionales. 

17. MORGENTHAU, Hans J. Teortas Contem~oráneas sabre las Relacio 
nes Internacionales. Compilación. P. 9 . 
14. RIO!NG, Alan. Vecinos Distantes. Ed. Joaquin Mortiz, Planeta 
México, 1987, Pág. 95. 
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La polltica exterior de México tiene dos caracteristicas -
principales; la primera es que ésta se rige por principios y la 
segunda es que esta polltica está sujeta a los cambios dependie.!l 
do de los recambios internos que ocurren en la clase gobernante, 
y a las coyunturas internacionales a las que tienen que enfrenta~ 
se. Esto explica que la politica exterior de México haya perman~ 
cidu vigente durante tanto tiempo, ahora se enfoca ya en un sent.!. 
do económico influida también por la coyuntura económica interna­
cional en que se encuentra actualmente. 

Hay dos principios para que una polltica exterior sea más 
congruente con su actuaci6n internacional: 

a).- El principio de la conveniencia 

b).- El principio de la convivencia. 

El de conveniencia es el principal principio en materia ex­
terior, ya que la polltica exterior se diseña de acuerdo a la co~ 
venlencia de sus Intereses. Pero como el Estado tiene que conv_!. -
vir con otros Estados y debe aceptar un orden internacional al 
cual debe sujetarse. respetarlo y debe actuar de acuerdo a normas, 
es este el principio de convivencia. Asl el principio de convs 
niencia no puede ir en contra del principi6 de convivencia. 

El interés nacional depende de las fuerzas pollticas y gru­
pos de poder dentro del Estado, por lo tanto el interés nacional 
será el reflejo de los intereses de la clase gobernante. pues es 
esta clase la que determina cuál es el interés nacional y confo~ 
me vaya cambiando esta clase, irá cambiando la connotación del i~ 

terés nacional. Pero además no puede haber interés nacional mie~ 

tras no se tenga un proyecto polltico bien definido, el cual es -
establecido por el grupo social dominante. Veremos entonces que -
el proyecto nacional sólo puede producirse en paises que tienen -
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una estructura social compleja, es decir, el Estado que no tiene 
una clase dominante porque no se ha Integrado completamente a un 
proceso polftfco-econ6mfco independientemente de sus inclinacio­
nes ideológicas, no puede tener un proyecto nacional, y por lo -
tanto no tiene bien definido su interés nacional, consecuentemen 
te no tiene polltfca exterior. El esquema de esto se representa 
asf: 

Clase Proyecto Interés Polltfca 

Dominante Nacional Nacional Exterior 

2.1.- Prfncfpfos de Politfca Exterior de México. 

Los prfncfpfos de Polltfca Exterior de México se empiezan 
a gestar en el siglo XIX con base en los despojos territoriales 
que México sufrf 6, pero es hasta la Revolución Mexicana cuando 
asumen un carActer doctrinario y oficial defendidos por los sub­
secuentes gobiernos (18). Estos principios se pueden ennumerar de 
la siguiente manera: 

1.- No intervención. 

2.- Libre autodeterminación de los pueblos. 

3.- Igualdad jurldica de los Estados. 

4.- Soberanfa nacional. 

5.- Solución pacifica de las controversias. 

6.- Respeto al Derecho Internacional. 

7.- Cooperación entre los miembros de la Comunidad Interna­
cional. 

México ha tratado siempre de apoyarse en el derecho intern!_ 
cional para asegurar y reafirmar su independencia ante presiones 

18. S.R.E. Politica Exterior de México. Archivo Histórico Dfplom! 
tfco Mexicano. Tomo l. México 1985. Pp. 235 a 249. 
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externas; su postura siempre ha sido de defensa al pluralismo ide~ 
lógico, ya que dadas las exigencias y necesidades del mundo actual 
la participación de un pais en el acontecer mundial debe ser cada 
vez más activa, pero el pais siempre debe resguardarse bajo los 
principios de polltlca exterior que en el caso de México son el~ -
mentas legitimadores del sistema politice mexicano dentro del pro­
yecto politice de los gobiernos emanados de la revolución; y ade­
más dan cabida para llevar a cabo correctamente los principios de 
convivencia y conveniencia. 

2.2.- Doctrina Carranza y Doctrina del Pluralismo Politice. 

A continuación describiremos dos importantes doctrinas que 
dan titulo al presente apartado; serán mencionadas por considerar 
las Importantes bases citadas ~n la Comunidad Internacional en 
distintos momentos históricos, pero que nos dan muestra de varias 
situaciones: la primera, de los fundamentos de los principios de 
la polltica exterior que nos ha regido y que nos rige hoy dla; y 
la segunda, de la libertad que deben tener todos y cada uno de 
los paises para escoger el sistema politice económico que mejor -
le acomode y que ello no debe ser causa de que se deterioren sus 
relaciones con otros paises. 

"Las ideas de Carranz~ en cuanto a polftica exterior 
fueron radicales y de gran coheren·cia, pues para él, la 
existencia de intereses privilegiados resultaba contra­
ria a la existencia del poder nacional, por lo tanto, -

para que México existiese como Estado Nacional Indepen­
diente deberla conseguir un poder polltico sin restric­
ciones; esa serla la motivación de la polltica exterior 
de Carranza. La Doctrina Carranza entre otras cosas, pu~ 

na por la no intervención y la autodeterminación de los 
pueblos y el núcleo de esta doctrina radica en que Méx.!_ 
co habla preconizado una polltica exterior fundada en -
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la dignidad y el respeto a la soberanfa de México. Los 
constltuclonallstas supieron desde el principio que una 
actitud celosa de la Integridad y la soberanla naciona­
les podla garantizar Ta existencia de México como n~ 

el ón". ( 19) 

El gobierno de Carranza fue el precursor de la polltlca ex­
terior mexicana, ya que logró plantear algunos de Tos principios 
que hasta hoy se defienden, como los que vemos plasmados en su 
doctrina: los principios de autodeterminación de los pueblos y de 
no Intervención. 

El gobierno de Carranza representa la ruptura del gobierno 
oligárquico y la ascensión al poder de los sectores medios de la 
sociedad. Esa, fue una época en la cual pudo México tomar parte 
en algunos conflictos y tuvo que enfrentarse al gobierno de los 
Estados Unidos en lo referente al reconocimiento del gobierno m! 
xicano debido a la inestabilidad polltlca originada por la revo­
lución, pues los Estados Unidos afirmaban que sólo reconocerlan a 
un gobierno emanado de un proceso democrátf co. 

"La Doctrina del Pluralismo fue formulada por el pr.!t 
sldente de Chile, Salvador Allende, en su mensaje dl 
rigldo a la nación el 7 de noviembre de 1970, donde 
sostuvo que el 'pluralismo polltico en las relacl~ -
nes internacionales' debido a la existencia contigua 
de Estados con sistemas sociales diferentes, no debe 
ser estorbo en el desarrollo de buenas relaciones I~ 

terestatales, las cuales deben basarse en la no lnJ,!t 
rencia en los asuntos internos de la otra parte y en 
el respeto de los derechos de cada nación a elegir -

19. MEYER. Lorenzo. Revolución y Sistema. México, 1919-1940. 
S.E.P. Primera Ed. México, 1987. Pp. 285. 



25 

su propio camino de desarrollo. La primera confirmaci6n 
práctica de esta doctrina se di6 con la Declaración de 
Salta; se trata de un documento firmado por los presiden 
tes de Argentina y Chile: Gral. A.A. Lanusse y Salvador 
Allende, después de una conferencia de dos dfas que 
transcurrió en un ambiente favorable a la Doctrina del 
Pluralismo. La declaración afirma que ambos Estados, 
que se desarrollan cada uno de manera diferente. desean 
continuar desarrollando la amistad y la cooperación 
mutuos, sin intervenir en los asuntos iñteriores ni en 
las vias de desarrollo de la otra parte ••• • (2D), 

Esta doctrina plasma lo que en realidad deberla ser la con­
vivencia entre paises, es decir que la existencia de sistemas 
diferentes no deberla condicionar el aislamiento de un pafs; pero 
desgraciadamente las relaciones entre paf ses están determinadas 
por el poder, cualquiera que sea el fin último de las relaciones 
entre paf ses el poder es siempre la finalidad inmediata; y la l~ 
cha por el poder hará que un pafs tome medidas contra otro al ver 
afectados sus intereses. 

2D. Enciclopedia Mundial de Relaciones Exteriores 
~· F.C.E. Madrid, España, 1976, Pp. 421 y 494. 

Naciones Uni 
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3.- Politica Exterior de Cuba. 

La polftica exterior cubana comienza a gestarse formalmente y -

en la práctica al triunfo de la Revolución Cubana y queda plasmada 
en la Constitución Polltica de la Repúbl1ca de Cuba, la cual inicia 
diciendo: 

"El pueblo de Cuba, a través de Asamble•s en que participaron 
más de seis millones de ciudadanos, discutió el anteproyecto 
de Constitución redactado por la Comisión Mixta de Partido y 
de Gobierno nombrada por acuerdo conjunto del Buró Politico 
del Partido Comunista de Cuba y el Comité Ejecutivo del Con­
sejo de Ministros, adoptado el 22 de octubre de 1974 •.• "(21) 

Desde el principio del documento se plasma el deseo, el deber y 
la necesidad internacionalista de un pals, que tras una dolorosa re­
volución como lo fue la cubana, reestructura su posición dentro del 
cotidiano acontecer mundial: 

" •.• apoyados en el internacionalismo proletario. en la amis­
tad fraternal, la ayuda y la cooperación de la Unión Soviét.! 
ca y otros paises socialistas y en la solidaridad de los tr_! 
bajadores y los pueblos de América Latina y del mundo ... "(22) 

En el segundo apartado de este capl tul o se ha r.eal iza do un aná-
1 i sis de los cuatro factores que determinan la presencia de México· 
en la comunidad intermacional. En seguida haremos un análisis de -
la situación cubana con respecto a los mtsmos factores. 

21. Constitución Politica de la República de Cuba. La Habana, Cuba. 
1984. Pp. 7. 

22. !bid. Pp. 12. 
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El Espacio Geográfico: La extensión de Cuba es de 114,524 Km2., 
está conformada por un grupo de islas, la mayor de las Antillas y -
otras islas menores. Está bañada al noreste y al este por el Oceano 
Atlántico, al sur por el mar de las Antillas y al noroeste por el -
Golfo de México(23). Su cercan1a con Estados Unidos determina que 
se encuentre situada dentro de la zona de influencia norteamericana. 
pero el sistema pol1tico, económico y social adoptado por la isla al 
término de su revolución, fue el socialista y junto con diversas si­
tuaciones históricas motivó a Cuba a abandonar su ámbito natural de 
desarrollo y a buscar en los paises socialistas el apoyo necesario 
para su desarrollo. La situación geográfica de Cuba ha despertado 
las más grandes disputas con respecto al apoyo brindado por la Unión 
Soviética por existir intromisión en la zona de influencia norteam~ 
ricana. 

La Oemografia: Cuba cuenta con 10 millones de habitantes(24) a­
proximadamente, al igual que en el caso de México, la población cu­
bana no ha sido determinante para que la isla tenga presencia en 
los foros internacionales. 

En los últimos años y a causa del racionamiento de combustible 
y de energfa electrica, es decri, del llamado ''perfodo especial en 
tiempos de paz''. la población cubana se ha visto afectada en gran .. 1 

medida; por lo tanto, el pafs no ha podido desarrollar su producción 
de una manera constante, por falta de elementos necesarios. 

La Econom1a: La econom1a de Cuba está determinada en gran medi­
da por el cultivo de caña de azúcar, también sen importantes los cul 
tivos de tabaco,de café, de fibras textiles, de frutas tropicales, 

23. Dicclonar10 Enciclopédico Universal. Tomo 11. CREDSA ediciones 
y publicaciones, Barcelona, España. 1982. p.1075. 

24. FLORES D1az, Enrique. ·~roblemas en Perspectiva". El Financiero. 
México, D.F. 26 de julio de 1990. Estos datos corresponden al último 
censo realizado en Cuba en 1990. 
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tomates y pimientos. La ganaderia es una gran fuente de riquezas. 
La producción maderera para la ebanisterfa y la construcción es -
considerable (cedro y caoba). Existen en Cuba también yacimientos 
de hierro, cobre y nfquel. La mayoria de la población económic~ -
mente activa se dedica a la agricultura. La producción de la indu~ 
tria azucarera ha sido durante años el motor que ha sostenido la 
economfa cubana, que a su vez habfa estado apoyada hasta estos úl­
timos años por la Unión Soviética y los paises socialistas de Eur~ 
pa del Este. 

Para contrarrestar un tanto las situaciones de escasés eco­
nómica, alimentaria, de hidrocarburos y de otras fndoles, las CU! 
les han sido provocadas por el desmoronamiento de los gobiernos s~ 

cialistas de Europa del Este, se están tomando medidas, que van 
desde la aplicación de el ll•mado "periódo especial en tiempos de 
paz" o sea el ahorro de hfdrocarburos y electricidad; la reducción 
de las raciones diarias de pan por ejemplo, hasta el darle un cará~ 

ter prioritario, desde mayo de 1989 a 11 asistencia de Fidel Castro 
a las tomas de posesión de los nuevos presidentes elegidos democrá­
ticamente en Argentina. Ecuador, Venezuela y Orasil; siendo esta ú! 
tima la primera ocasión en que Fidel Castro pisa territorio sudame­
ricano en 18 años. 

Hace treinta años Fidel Castro cambió la tradicional depende~ 

cia económica cubana de Estados Unidos por lo que concebfa como 
aSistencia fraternal de Moscú y sus asociados en Europa del Este. -

Lo que ahora está intentando es volver a su ámbito geográfico natu­
ral y de alguna manera crear condiciones favorables para el inteL -
cambio económico con los pafses latinoamericanos, quienes a su vez 
necesitan intercambio y nuevos mercados, pero ninguno de ellos tie­
ne divisas. 
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La Polltica.- El sistema socialista ha imperado en Cuba du­
rante los últimos treinta años, durante los cuales se ha pretendi 
do erigir en dogma la idea de que si no hay pluripartidismo no 
hay democracia, y por oposición, se identifica todo sistema unipa~ 
tidista como antidemocrAtico. 

En el caso de Cuba, la democracia no se reduce a la posibil.!_ 
dad de elección; en Cuba hay un sistema de elecciones institucion.! 
lizado, que asegura realmente posibilidades democrAticas de parti­
cipación. Para los cubanos las elecciones son un aspecto importan­
te de la democracia, pero no toda la democracia. En Cuba se ha re­
chazado la idea del multipartidismo y se ha defendido la vigencia 
del partido ónico pues "garantiza la existencia e independencia de 
la nación, mientras que el multipartidismo tiende a seccionar a la 
sociedad. Es como ponerle a un cuerpo diez cabezas para que se ne~ 
tralicen unas y otras'': el concepto anterior ha sido vertido en i~ 

numerables veces por Fidel castro en diferentes foros y entrevi~ -
tas al ser cuestionado sobre el unipartidismo en su pafs. 

En el se"o de la isla del Caribe se han resistido exitosame~ 
te a los norteamericanos y a ocho de sus presidentes durante tres 
décadas: Castro ha admitido ahora que el mayor peligro para la so­
ciedad revolucionaria cubana es el colapso del comunismo en la 
Unión Soviética y en Europa del Este; se deja sentir aqul el impa~ 

to de los acontecimientos, los cuales originan desde declaraciones 
hasta las acciones o reacciones más importantes. 

El proceso de rectificación -que no perestroika, aclaran los 
cubanos- apunta a responder las interrogantes sobre el por qué del 
agotamiento o de la economia cubana y abrir espacios de discusión 
que renueven la forma de hacer polftica. 
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J.1.- Principios de Polltlca Exterior de Cuba. 

Dentro de la Constitución Polltica de la República de Cuba 
se encuentran plasmados, de manera diferida, los principios de 
polltica exterior de este pais; que al igual que a México, lo d~ 
termina su historia para la creación y postulación de los linea­
mientos o principios en los que está basada hasta el df a de hoy, 
su polltica exterior. 

l.- No intervención 

z.- Autodeterminación de los Pueblos. 

J.- Legitimidad a las Guerras de Liberación Nacional. 

4.- Anti-imperialismo. 

5.- Solución pacifica de las controversias basadas en 
el respeto a la independencia y a la soberanfa. 

6.- Igualdad jurldica de los Estados. 

7.- Cooperación Internacional. 

Como puede apreciarse, México y Cuba mantienen una importa~ 

te coincidencia con respecto a sus principios de polftica ext~ -­
rfor. En el único punto donde podrfa no haber coincidencia es en 
el de Anti-imperialismo proclamado por Cuba, pero lo anterior ob~ 
dece a las diferentes situaciones históricas vividas por cada 
pals. México, al proclamar el principio de No Intervención lo ha­
ce de manera general, es decir, rechazando cualquier tipo de i~ -

tervención proveniente de cualquier pafs. Cuba huce lo mismo, pero 
particulariza al proclamar el principio de Anti-imperialismo, pues 
las agresiones y limitaciones sufridas a lo alrgo de su historia 
provinieron de un pals imperialista como los Estados Unidos. Todo 
esto motivó a Cuba a profundizar en su propio beneficio a la hora 
de proclamar sus principios. 

En función a estos planteamientos, podemos decir que México 
continuó esta linea hasta el cambio de polltica a la que ha lleg! 
do el actual sexenio, debido que al regional izarse el mundo en el 
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&•bito conerclal, M6xlco glr6 su concepto de polftlca exterior h! 
cla los Estados Unidos, para no afectar las relaciones por la ne­
gociación del T.L.C., pero esto no quiere decir que Cuba pase a -
un segundo termino sino que México no puede apoyar a la Isla d! -
rectamente por el bloqueo norteamericano debido a que la presf6n 
del vecino del norte fue tajante en sus planteamientos. 
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CAPITULO lt 
CUBA Y MEXICO 

1.- Revolución Cubana. 

La historia de Cuba, anterior al triunfo de la revolución, 
esU tejida por la lucha del pueblo cubano contra el Imperialismo 
y sus preeónsules. Esta lucha y la conciencia pol!tlea que nació 
de ella, tiene sus rafees en las mismas condiciones de coloniaje 
y explotación que vivió la isla. 

La mAs larga dominación colonial en toda América Latina fué 
la experimentada por Cuba, que fue la última posesión espaftola en 
obtener su soberan!a formal, y esto ocurrlo en 1898, casi un s.!. -
glo después de empezar la era independentista latinoamericana 
!25). No obstante, Cuba destacó por ser el pa!s que preconizó, 
dentro del contexto de su lucha nacional emancipadora, los ide.!_ -
les anti-Imperialistas, ideales plasmados en el pensamiento de 
José Mart! en los aftos de 1880. Estos Ideales constituyeron los -
cimientos fundamentales primeramente de las luchas revoluclon.!_ -­
r!as de la década de los treintas por las vanguardias obreras e -
Intelectuales y posteriormente cristalizaron la Revolución Cubana 
(26) que finalmente radicalizó en solcallsta; dAndose entonces un 

25. SANCHEZ, Luis Alberto. Historia General de América. Ed. Rodas. 
fladrl d, Espafta. 1972. P. 1268. 

26. tbld. P. 1272. 



33 

fenómeno que no se dió en ningún otro pals de America Latina: la 
conexión entre el movimiento nacional por la independencia y la 
lucha contra la dominación norteamericana. 

La Revolución Cubana se comienza a gestar en un momento 
histórico determinante, pues a raiz de que Cuba pasa a ser una -
moderna colonia norteamericana casi al mismo tiempo que consigue 
su independencia de España, la injerencia económica de Estados -
UNidos en los sectores fundamentales de Cuba fue notoria; el ca­
pital norteamericano controlaba la banca, la industria, la agri­
cultura y los servicios, asf como también el comercio exterior 
y las finanzas de la isla (27). Cuba alcanzó asf el mayor grado 
de integración y de dependencia al sistema de dominación de los 
Estados Unidos en Latinoamérica. Dado ese nivel de integración al 
imperialismo y la dependencia del estado cubano respecto al Wash­
ington, los lineamientos de ésto último predominaban en la formu­
lación de la polftica interna de Cuba. 

La situación a que se hace referencia prosiguió todavf a con 
los cambios sucesivos de poder polf tico efectuados en la isla, 
con Fulgencio Batista en 1940; con Grau San Hartfn en 1944; con -
Prfo Socarr!s en 194B y nuevamente con Batista en el golpe de es­
tado en 1952 donde oe rompe la instftucionalidad de la democracia 
representativa, deshaciendo la constitución, proscribiendo los 
partidos y pisoteando las libertades ciudadanas. Batista lleva al 
extremo la polftica represiva, pues eleva al máximo nivel la c~ -
rrupcfón y la entrega de Cuba al imperialismo. En esta época los 
lineamientos cumunes de los gobernantes cubanos fueron el garantl 
zar las inversiones norteamericanas y mantener el ap,yo del Depa! 
tamento de Estado de los Estados Unidos con el fin de conservar el 
poder y amasar fortunas. Con la intención de cumplir sus fines y 

para salvaguardar los intereses norteamericanos, reinaba en Cuba 

27. FRÁNQUI, Carlos. El Libro de los Doce. Ed. Era. México, 1966. 
P. 171. 
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una polltlca represiva tendiente a corporativizar al movimiento 2 
brero y a restringir los derechos democráticos. 

En este contexto comienza a gestarse en Cuba la revolución, 
con la participación del joven abogado Fidel Castro quien repr~ -
sentaba el descontento popular. La derrota del asalto al Cuartel 
Moneada en 1955 se convirtió en un éxito polltico y sembró en la 
población los cimientos ideológicos y organizativos del movimien­
to revolucionario. Fidel Castro y los sobrevivientes del asalto 
al Moneada, una vez fuera del presidio, consolidaron el Movimien­
to 26 de julio. Durante el exilio de Castro y sus compañeros en 
México, se dedicaron a planear y a organizar la expedición armada; 
mientras tanto, dentro del territorio cubano el Movimiento 26 de 
Julio se seguia fortaleciendo al sumar elementos de los distintos 
estratos sociales dispuestos a participar en la insurrección arm! 
da. El movimiento revolucionario se preocupó por incorporar a la 
clase obrera qu~ tenla una larga tradición de luchas reivindicatl 
vas, democráticas, anti-imperialistas y socialistas. 

La guerra de guerrillas fue la táctica empleada. Ya desde -
sus ideas de prisión en la isla de Pinos, Castro habla llegado a 
la conclusión de que no bastaba con la espontaneidad del pueblo, 
ni debla confiar en un golpe de fuerza que pudiera desencadenar -
1a insurrección general (28). De esta manera se fueron creando 
las bases sociales y populares para el sustento de la guerrilla 
y para una organización popular lo suficientemente amplla como 
para garantizar la efectividad del combate. 

El l• de enero de 1959 se derrumbaba finalmente la dictad~ 
ra de Batista y tomaba el poder Fidel Castro. A partir de enton­
ces, el pueblo de Cuba emerg!a en el escenario pol!tico como un 

28. !bid. P. 176. 
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sujeto histórico protagonizando una revolución que mAs all& de -
sus metas antidictatoriales, democrAticas o nacionales tenla un 
alcance social profundo y radical encaminado a recuperar la sob~ 
ranla de la isla, a erradicar las ralees de la explotación del -
hombre por el hombre y a constituir un nuevo orden correspondie! 
te a la sociedad socialista. 

Paralelamente al triunfo de la Revolución Cubana se da una 
reacción por parte de los Estados Unidos, quienes manifestaron 
p~tílero su preocupación por los intereses lastimados; sin embar­
go, en lo sucesivo la linea del trato oficial norteamericano ha­
cia el gobierno cubano se constituyo mAs Aspera e insultante a la 
soberania cubana. Lo anterior aunado al apoyo que los Estados Unl 
dos daban a la contrarrevolución, mediante el otorgamiento de re­
cursos militares y de inteligencia, provocó una situación de ten­
sión que terminó a principios de enero de 1960, cuando el gobierno 
cubano pidió a Washington que disminuyera el número de miembros de 
~u representación diplomática en La Habana; de esta manera, el 3 
de enero de 1960 Estados Unidos, por medio de su Departamento de 
Estado, notifica a Cuba su decisión de romper relaciones diplomA­
ticas. Es aqul donde una vez mAs se hace notoria la injerencia 
Norteamericana para la recuperación del poder en territorio cub! 
no; pero si bien hasta hacia poco tiempo la conformidad de las a~ 
clones de los distintos gobiernos cubanos habla estado acorde con 
los deseos del gobierno de los Estados Unidos, ahora la situación 
habla cambiado completamente. Cuba se habla transformado en el 
primer territorio nacional de América Latina que habla recuperado 
su autodeterminación perdida desde que fue conquistado por España. 
Sin embargo, Washington no estaba dispuesto a dejar que siguiera 
paulatinamente el desarrollo de la Revolución Cubana y, como cons~ 

cuencia del fracaso del golpe de estado militar del General Castl 
llo, ensayAronse formas diplomAticas: primero reconoció al gobier­
no revolucionario y luego el mismo gobierno norteamericano envió a 
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su embajador, quien de inmediato asumió su actitud de precónsul -
con el fin de presionar, frenar y controlar de alguna manera la -
revolución. Este esfuerzo estadounidense fue Inútil, pues el pue­
blo estaba sobre las armas y el gobierno revolucionario se encon­
traba en el poder. 

Otra tle las medidas Imperialistas tomadas para bloquear el 
curso normal de la revolución fue la campaña anticomunista que 
desde los primeros meses de iniciada la rebelión se lanzó apoyada 
por todos los medios de divulgación que todavia se encontraban en 
manos capitalistas; lo que se esperaba con esta campaña era por -
lo menos dividir al pueblo cubano mediante la confusión de las m~ 
sas y fue alentada por la poca preparación polltlca del pueblo 
cubano, pero, pese a todo, lo único que los Estados Unidos consi­
guieron fue la aceleración del proceso revolucionario. Ante los -
fracasos, Washington Implementó el bloqueo económico a la Isla 
(29) que consistió en la supresión de la cuota azucarera; la S.!!_ -

presión absoluta de las piezas de repuesto para maquinaria, esto 
no sólo de manera interna, sino en todas las subsidiarias en el -

mundo; la supresión del combustible que suministraban a través de 
las empresas monopolistas los propietarios de las refinerfas radl 
cadas en Cuba y la prohibición de todo comercio con Cuba incluye~ 

úu alimentos y medicinas. Las medidas del bloqueo económico fue­
ron en general acatadas por la mayor parte de las economfas del -
mundo occidental quienes, sobra decirlo, estaban sometidas a los 
Estados Unidos. A pesar del poco éxito obtenido, Washington no 
cesó en su empe~o por ~esestabilizar la Revolución Cubana. El go­
bierno norteamericano organizó a través de la Agencia Central de 
Inteligencia (C.I.A.) a decenas de grupos contrarrevolucionarios 
y reclutó a mercenarios para futuras agresiones. Todas las accio­
nes contrarrevolucionarias fracasaron. entre ellas la mAs repr~ -
sentatlva como lo fue la de Playa Glrón, la cual significó una rE, 

29. CASTRO, Fidel. La Experiencia Cubana. Ed. Blume. Barcelona, -
España, 1977. Pp. 49 y 50. 
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tunda derrota al Imperialismo en general y a la administración K!_ 
nnedy en particular. La victoria Implicaba y ratificaba el apoyo 
masivo organizado del pueblo cubano hacia su revolución al mismo 
tiempo que el prestigio de la revolución aumentó a nivel contfnen 
tal y mundial. Significó también la radicalización de la revolu­
ción (JO) que inicialmente era considerada por sus dirigentes como 
humanista e influfda por el pensamiento de José Martf y declaraba 
ahora su carácter socialista. 

Cuando los Estados Unidos deciden organizar a grupos contra­
rrevolucionarios, es decir "cuando la v1olencfa se convierte en un 
hecho significa la abdicación del poder polltlco en favor del po­

der militar. Especialmente en la polftica internacional la lucha -
armada como amenaza o potencialidad es el factor material más im­
portante para determinar el poder polftico de una naci6n 11 (31). 

El objetivo polftfco de los Estados Unidos al organizar exp.! 
diciones mercenarias no fue en sf la conquista del territorio y la 
aniquilaci6n de los ejércitos cubanos. sino un cambio de mentali­
dad en el pueblo y en los dirigentes cubanos que les harfan ceder 
a la voluntad de Estados Unidos como vencedor (32). 

Los acontecimientos internacionales de la época estuvieron 
vinculados al acontecer interno de Cuba. Dentro del bloqueo econ6-
mtco que se le impuso a la isla fue determinante para ella encon­
trar apoyo en la Unión Soviética y en la medida de sus posibilida­
des, en paises del bloqueo socialista. Cuba se convirtió desde en­
tonces, en la cabeza de puente más efectiva e importante consegui­
da por el comunismo en Iberoamérica. 

30. BAMBIRRA, Yanfa. La Revolución Cubana. Una reinterpretación. 
Ed. Nuestro Tiempo. México, 1980. P. 145. 

31.MORGENTHAU, Hans J. Teorfas Contemporáneas sobre las Relacio­
nes Internacionales. Compilación, P. 96. 

32. !bid. P. 98. 
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2.- Mexlco en la época de la Revolucl6n Cubana. 
En 1958 sube al poder el Lle. Adolfo LÓpez Mateas y al convertirse 

en Presidente Constitucional de México, la sltuacl6n Interna de nuestro 
pats era preocupante a causa de las movilizaciones obreras; estos movi­
mientos reivindicadores demandaban aumentos salariales, cuestionaban 
las direcciones sindicales oficiales y buscaban una organización más de 
mocr&tica e Independiente del Estado. Las movilizaciones de 1958-1959: 

representan el movimiento mas vigoroso de la clase obrera de la histo­
ria de México después de dieciocho anos de sometimiento al lnstltucion! 
l lsmo del Estado surgido de la Revolucion Mexicana. La respuesta del E~ 

tado frente a estos movimientos fue decapitarlos y desarticularlos dra.! 
tlcamente. Ante la tensión y el descontento popular, el gobierno mexic! 
no se vio en la necesidad de implementar varias acciones para legitimar 
al Estado frente a la clase obrera. ~rlmeramente se creó la Central Na­
cional de Trabajadores (C.N.T.) que aglutinaba a las organizaciones o­
breras que estaban dispersas y eran, por lo tanto, menos controlables -
para el Estado, luego se expldl6 la ley de particlpaci6n de los trabal! 
dores en las utilidades de las empresas y se otorgo un aumento del 22$ 

al salario m!nlmo. 

Pero el descontento existente no estaba enfocado finlcamente en el 
sector obrero. también habla descontento en el sector campesino, donde 
tampoco quedó excluida la repres10n, n.slmismo se tomaron en su momento 
las pertinentes medidas para legitimar al Estado frente al campesinado; 
entre estas medidas se puede hacer alusión de las mas importantes como 
la creación del Banco Agrario y el aumento del reparto agrario: durante 
el sexenio se repartieron un poco mAs de nueve millones de hectareas de 
tierra; la cifra mas alta después de la época de cardenas (33). 

33.- PELLICER De Brody, Diga y José Luis Reyna. Historia de la Revolu­
ción Mexicana. 1952-1960. El Afianzamiento de la Estabilidad Polltlca. 
Ed. Colegio de México. México 1981. p. 216. 
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Referente a la econom!a, al finalizar los anos cincuentas y a cau­
sa del lento crecimiento económico del producto nacional, se necesitaba 
una redeflnlcl6n de la econom!a y para ello, el ambiente polltlco debla 
ser mas favorable y disciplinado, con organizaciones de masas controla­
das por la maquinaria polltlca. La meta Inicial de L6pez Mateas tuvo 
que ser, por lo tanto, fortalecer al aparato pol(tlco para instaurar ta 
nueva estrategia del desarrollo que después se popularizaría con el no~ 

bre de ''estabilizador''· A partir de este momento el gobierno mexicano -
decldi6 suprimir todo movimiento de clase para que al tener controladas 
a las organizaciones de masas fuera mas viable conseguir la redeflni­
ciOn de la economla mexicana; es decir, al no tener obstac11los polltl­
cos era mAs fAcil conseguir los objetivos econ6mlcos; y después al te­
ner los logros econ6mlcos no existir1an m~s los obstAculos pol[tlcos, -
pues ya estarian saneados. 

1960 es un año decisivo para la pol!tlca exterior de México. El e! 
cluslvismo de nuestro pa!s en su relaci6n con Norteamérica; el hecho de 
que hasta entonces América Latina habla estado fuera del mapa de la Gue 
rra Fría(34) y que los Estados Unidos se vieron obllgados,al triunfo d~ 
la Revoluci6n Cubana, a hacer una profunda revlsi6n de su polftlca ha­
cia Latinoamérica: todo lo anterior hizo que en los circulas gubername~ 
tales mexicanos se empezara a crear conciencia de la necesidad de dlve! 
sificar las relaciones internacionales de México: comienza asimismo a -
valorarse a la polltlca exterior como un factor de legitlmacl6n y de 
prestigio para el gobierno mexicano. Sin embargo, los mencionados arri-

34. Término introducido por el polltlco norteamericano B. Baruch en 
1g47, Se le llam6 'guerra fria" al estado de tensi6n entre las poten­
cias capitalistas y la U.R.S.S., conscientemente provocado por el go­
bierno de los E.U. después de la Segunda Guerra Mundial, con el fin de 
abandonar la alianza antifaaista y erigir un sistema de alianzas a:itlc~ 

munista. Después del triunfo de la Revolucl6n Cubana tuvo lugar eo Amé­
rica Latina una intenslficacidn de la guerra pslcol6glca, por parte de 
los E.U. proslgui6 la mllltarlzaclon del continente. 
Enciclopedia Mundial Je Relaciones Internacionales Y Naciones Unidas. 
F.C.E. ~adrld, España, 1976. 
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ba, no son los Qnlcos factores que determinaron la necesidad de dlvers! 
ficar las relaciones Internacionales de México, también lo fue el hecho 
de que comenz6 a ceder la exaltaci6n anticomunista de principios de los 
anos cincuentas. permitiendo un nuevo acercamiento a los patses socia-
1 istas y que el bloque de los No-Alineados comenzara a tener mas acept~ 

ci6n dentro de los org1nlsm~ internacionales(35) y sus demandas se con­
vierten en un punto de referencia obligado por la polltica exterior de 
todos los patses subdesarrollados. De ahi que el gobierno mexicano le~ 
torgara alta prioridad a la polftica exterior, realizando el Ejecutivo 
viajes frecuentes al extranjero; recibiendo personalidades de diversas 
partes del mundo y estableciendo acuerdos de cooperaclon con los más d! 
versos paises¡ inaugurando asf una nueva fase en las relaciones exteri~ 
res de México. 

2.1.- Posici6n de México ante la Revolucl6n Cubana. 
En enero de 1959 Fidet Castro llega al poder en Cuba tras una des­

gastante y desigual lucha por recuperar la soberanla de la isla en con­
tra de los intereses norteamericanos y por tanto sin su aprobación. Pu! 
de decirse que México fue el único pals de América Latina que aprob6, ~ 
poy6 y slmpatiz6 desde un principio con la causa cubana. Inicialmente -
no se conprendi6 en México el caracter revolucionario, ni el alcance 
hlst6rlco de la Revolución Cubana, pues la información que se lograba -
obtener al respecto era muy poca y generalmente manipulada por agencias 
imperialistas. No obstante esto, Fidel Castro y sus compafieros fueron -
vistos siempre con simpat!a; al grado que se dieron manifestaciones de 
apoyo en México por parte de estudiantes e intelectuales anti-lmperia-
1 istas y también en algunos medios obreros. El apoyo otorgado a Cuba 
fue en diversos niveles de la saciedad mexicana, baste decir que LAzara 
CArdenas viajó a Cuba en 1959 para acompa~ar a Castro en el mitin de apoyo a la 

35. PELL!CER De Brody, Oiga y Esteban L. Mancilla. Historia de la ?.evo­
lución Mexicana. 1952-1960, El Entendimiento con los Estados Unidos y 
la Gestacl6n del Desarrollo Estabilizador. Ed. Colegio de México. Méxi­
co, 1980.Pp. 82 y 83. 
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Revolución Cubana con motivo del IV aniversario del asalto al Cuartel -
Moncada(36). As! comienza entonces a tomar cuerpo la solidaridad con C.!!_ 
ba, la cual se ve reforzada con la adhesión de L&zaro C&rdenas y cobra 
Impulso desde mediados de 1960 gracias a la mayor circulación de Infor­
mación por la visitas de mexicanos a Ja isla y por las conferencias de 
quienes hablan estado en la misma¡ David A. Siqueiros, Enrique Cabrera. 

Pablo Gonzatez Casanova, Fernando Ben(tez, Víctor Flores Olea, Antonio 

Agullar M. entre otros. 

Las manifestaciones de apoyo y simpatfa a la Revolución Cubana se 

dieron también en el nt vel gubernamental. El Estado mexicano encabeza­

dos por LOpez Mateas expresó su simpatía por la Revolución Cubana, sen­

timiento justificado m~s que nada por la Identificación de ésta Gltlma 
con la Revolucl6n Mexlcana(37). 

Uno de los fenómenos que provocó la Revolución Cubana, ademas de -
tas movilizaciones populares de apoyo y de la reacciones de la derecha 
polttica y de los crrculos empresariales, fue el intento de crear un m.!!_ 
vimtento que representara una alternativa nacional tsta y democr~tica 

que cristalizó en~Movlmlento de Liberación Naclonal(38). En este movi­
miento se agruparon reconocidos intelectuales progresistas Y pol1ticos 

36. Centro de Investlgacl6n Clent!fica Jorge L. Tamayo, A.C. México y -
Cuba. Dos Pueblos Unidos en la Historia. c. !.C. México, 1982. Pp. 433 y 

435. 

37. Durante la visita a México del presidente cubano Dortlcós en junio 
de 1960, el presidente lópez Hatees se~ald: ''Nosotros que hemos recorri­
do etapas semejantes comprendemos y valoramos el esfuerzo de transform~ 
clón que Cuba esta llevando a cabo ••• Confiamos en que la Revolución C.!!_ 
bana sea como lo ha sido la mexicana, un paso m~s hacia la grandeza de 
América ••• " PELLICER De Brody. Oiga. México y la Revolución Cubana. Col. 
Méx. México, 1973, p. 21. 
38. América Latina, Historia de Medio Siglo. Tomo 11. Instituto de In­
vestigaciones Sociales de la U.N.A.M. Ed. Siglo XXI. México, 1984. p. 

330. 
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ligados al General Lazaro cardenas a quien se le atrlbuy6 el haber Ins­
pirado el movimiento donde "" partlclp6 también el Partido Comunista. 
Sin embargo este movimiento no lleg6 a tener un Influencia Importante -
en la vida polltlca y se deslntegr6 en medio de conflictos Internos. 

La solucl6n represiva a los movimientos laborales de 1958 y 1959 
el Impacto de la Revoluclon Cubana en los circulas polltlcos e Intelec­
tuales y progresistas -algunos de los cuales estaban ligados a carde­
nas- llevaron a que el gobierno mexicano mantuviera una politlca de no 
alineamiento frente a las presiones norteamericanas contra la Revolu­
c!On Cubana. Ademas, los factores anteriores influyeron en que el go­
bierno de LOpez Mateas utilizara un lenguaje de la retOrica oficial que 
buscaba fortalecer la Imagen de un estado nacionalista y progresista. 

En este contexto, el Estado mexicano tuvo que enfrentar una sttua­
ci6n econOmica y polltlca conpllcada con una crisis de confianza de los 
grupos empresariales que pidieron una def lnlc!On del Estado mexicano 
frente a su proyecto polltlco económico (39). De esta manera, las difi­
cultades crecientes de la economla mexicana y la necesidad de capitales 
y divisas para continuar el proceso de lnsdustrlallzaci6n llevaron a M! 
xico a un acercamiento con los Estados Unidos. Como consecuencia y sin 
renunciar a los prlnclplos tradicionales de polltlca exterior, México -
toma una actitud mas reservada frente a la Revolucl6n Cubana. México no 
escap6 entonces a la i nf 1 u ene i a hegem6n i ca de Norteamér l ca, s l n embargo 
el caso de México frente a la Revolución Cubana se hizo notorio, pues -
constituyó una excepción: Al ver agotados los recursos que utilizaron -
en vano para derrotar a la Revolución Cubana, los Estados Unidos lanza­
ron una ofensiva en el frente diplomatlco a través de una serie de reu­
niones de consulta dentro de los mecanismos de la Organlzacl6n de Esta­
dos Americanos. Esta ofensiva tuvo como primer resultado la exclusión 
de Cuba del sistema Interamericano en 1962; siguió el bloqueo economlco 

39. lbld. p. 330. 
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de la Isla, el cual se menclon6 al principio de este capitulo, y culml­
n6 iH 1964 con el rompimiento de relaciones con el gobierno cubano por 
parte de todos los paises de América Latina con excepcl6n de México, A~ 

gent!na, Bolivia, Brasil, Chile y Ecuador(40), que fueron los Onlcos 
patses que, desafiando las decisiones tomadas por washtngton, continua­
ron teniendo relaciones con Cuba, aunque con el paso de los anos y con 
el peso de las presiones ejercidas por el gobierno norteamericano, to­
dos los gobiernos arriba mencionados, nuevamente con excepción de Méxl 
ca, fueron rompiendo paulatinamente relaciones con Cuba. Entre 1964 y 
1970 el Onlco nexo formal de Cuba Con América era México. 

El apoyo de México a Cuba no estaba mot!vodo por afinidad ideoi6-
gica, pues cuando existieron cuestiones de seguridad continental inte­
resadas, como en la crisis de los misiles de 1962, México tom6 el lado 
de Washington. Aun as! las relaciones entre México y Cuba siguieron 
existiendo. 

Durante el periodo de Olaz Ordaz, México era el Onlco pals que 
mantenla relaciones con la Isla y de ahl que la relacl6n con México c~ 
brara importancia, sin embargo, Otaz Ordaz fue el presidente mas anti­
comunista del pats en muchas decadas(41). Es en esta época cuando se -

deterioraron mAs las relaciones entre Cuba y México. En 1967, un orga­
nismo creado bajo los auspicios de Castro, la Organización Latlnoamerl 
cana de Solidaridad (OLAS) adoptó resoluciones instando a todo el con­
tinente a la revolución; el gobierno mexicano respondió a través del -
Secretarlo de Relaciones Exteriores Antonio Carril lo Flores con una S,! 

vera advertencia al régimen de Castro al respecto de que sl Cuba deci­
diera intervenir en los asuntos de México que sólo a los mexicanos ca!!_ 

ciernen, en México :;e tomarfan todas las medidas de defensa necesarias. 

40. OJEDA, Mario. Alcances y Limites de la Pol ltlca Exterior de México. 
ed. Col. Méx. México, 19B4. p. 3B. 

41. RIDING, Alan. Vecinos Distantes. Ed. Joaquln Mortlz/Planeta. Méxi­
co, 19B5. p. 407. 
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Posteriormente Castro hizo pQbl lea Ja aclaracl6n de excluir a México de 
la apllcacl6n de las resoluciones tomadas en la OrganlzaclOn Latlnoamer.!. 
cana de Solidaridad. 

La postura de México en favor de Cuba al negarse a romper relacio­
nes con ésta Oltima se ha calificado en muchas ocasiones como el deseo 
de México de mantener una independencia en su politica exterior con re1 
pecto a Washington, pero al pensar en que el hecho de mantener una pal! 
tica exterior autónoma nos llevarla a un aislaml~nto casi total y cons! 
cuentemente al atraso económico, se piensa también que las razones que 
orillaron a México a apoyar a Cuba fueron otras. 

La actuación de México se funda en que debe mantener una congruen­
cia entre su interés nacional, la situación internacional y su vecindad 
con los Estados Unidos. En esta caso, las sanciones económicas a las 
que México se hizo acreedor por parte de Estados Unldos(42) al contrav! 
nir la resoluclon tomada en el seno de la Organtzaci6n de Estados Amer!. 
canos para expulsar a Cuba del organismo no fueron tan importantes como 
el precio polltlco Interno, pues de haberse dado el rompimiento con Cu-

42. En 1965 se supo que el Congreso de los E.U. habla decidido reducir 
la cuota azucarera de México en 50,000 ton. Consultado acerca de la ra­
z6n para ello, el presidente de la Comlsi6n de Agricultura del Senado -
repl lc6 que México no dependla primordialmente de sus exportaciones de 
azGcar y que ''su politica exterior no estA muy próxima a la de los E.U., 
especialmente en la O.E.A.'' Charles league, miembro de la CAmara de Re­
presentantes habla declarado con anterioridad; ''Me agradaria que se de­
jase constancia en el acta que habr!amos tenido una actitud mas asequi­
ble hacia los Intereses mexicanos sl México nos hubiese dado su apoyo -
en cuba y RepGbl lea Dominicana". 
Confr. OJEOA, Mario. Alcances y Limites de la POl. Ext. de Méx. Col. 
Méx. México, 1984. p. 80. 
Ver siguiente subcapltulo, donde se habla de la ALPRO de la "coopera-
ci6n económica'' que México recibió en esos anos. 
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ba hubiera habido gran repercusión en la pol!tlca interna del pa!s. Sl 
bien es cierto que con esta sltuacl6n se dio una crisis de confianza -
en los circulas empresariales, también es cierto que luego los empres!_ 
rtos llegaron a comprender que los beneficiados eran ellos mismos, 
pues con la establlldad interna se estaba creando un clima de confian­
za que estaban esperando para el progreso de los negocios. 

Por otra parte las relaciones entre Cuba y México. como ya se me.!!. 
clonó, eran frias y casi mlnlmas porque en realidad la poslclón de Mé­
xico se dio en razón de la defensa del principio de no intervención 
aun en contra de la propia Cuba. La politica mexicana de mantenimiento 
de relaciones con Cuba y la defensa de la no intervención en la isla -
ayudó a que se gastara la neutralidad cubana hacia l~éxico. Se puede de 
ctr que Castro con sus referencias de respeto a México contribuy6° tndÍ 
rectamente a desalentar los movimientos guerrilleros nacionales que p~ 
dieran haber surgido. 
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3. - La A 1 lanza para el Progreso. 

Cuando John F. Kennedy asumió el poder en los Estados Uni­
dos. se puso en marcha una estrategia para la guerra fria. Esta 
nueva estrategia fue la disuación múltiple y consistla en que E.J!. 
tados Unidos se convirtiera en una potencia militar múltiple con 
una escala gradual de contestación par.a solucionar conflictos en 
diversos niveles: guerra total y parcial, guerra convencional, 
guerra de guerrillas, etc. (43). Se trataba sencillamente de 
crear una escala de opciones que pudieran usarse en un conflicto 
determinado antes de llegar al extremo de la guerra nuclear. 

Este cambio de estrategia de los Estados Unidos vino a 
coincidir con el triunfo de la Revolución Cubana. Si bien hasta 
entonces América Latina habla permanecido fuera del contexto de 
la guerra fria -con excepción del caso de Guatemala en 1954- a -
rafz de la Revolución Cubana los Estados Unidos se vieron oblig! 
dos a realizar una profunda revisión de su polltica hacia Latin~ 
américa. Y es de esta revisión de donde surgió la Alianza para -
el Progreso que fue la versión para América Latina de la disu! -
s16n múltiple. 

Los Estados Unidos hablan canalizado en dos direcciones su 
ataque al comunismo. La primera habla sido el aislamiento de 
Cuba; esta primera fase culminó con la ruptura de relaciones de 
todos los pafses de América Latina con Cuba (exceptuando a Méxi­
co). La segunda dirección habla sido la desacreditación de lar~ 
voluc16n en el continente; para lo cual se lanzó una gran campa­
fta propagandfstica que tenla dos objetivos fundamentales, uno de 
contrapropaganda para contrarrestar la influencia de la Revol~ -
c16n Cubana poniendo de manifiesto los puntos débiles del siste­
ma socialista en general y del régimen cubano en particular; el 
otro objetivo era de propaganda a las virtudes de la democracia 
representativa, de la empresa privada y de la Alianza para el 
Progreso. 

43. OJEDA, Mario. Alcances y Limites de la Polltica Exterior de 
México. Colegio de México. México, 1984. P. 37. 
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La Alianza para el Progreso surge como un plan de diez años 
para las Américas (44) que slgniflcaria años de esfuerzo donde se 
superarian obstáculos para generar avance elevando el nivel de V! 
da de los paises latinoamericanos. La fllosofla de la Alianza para 
el Progreso se basó en que Estados Unidos movilizara ayuda finan­
ciera y técnica como complemento al esfuerzo nacional de los pises 
receptores para alcanzar un desarrollo autosostenido y eventual -
mente independiente de la 1'ayuda'' externa. La ''ayuda'' serla otorg~ 
da a los paises en función de los esfuerzos internos realizados 
por ellos para transformar sus economfas y hacerlas más propicias 
para un desarrollo autosostenido; estarla en función además de la 
evaluación de los planes y programas presentados por los paises 
dentro de la alianza. 

SegQn el presidente Kennedy, "para alcanzar las metas de la 
Alianza para el Progreso la libertad pol ltica debla acompañar al -
progreso material, ya que la Alianza para el Progreso era una 
alianza de gobiernos libres y debla perseguir el objetivo de suprl 
mir la tlranla del hemisferio' (45). 

Contrariamente a lo esperado, en 1964 se decidió frenar esta 
campaña propagandfstica pues se pensó que se estaba "sobrevendien­
do" la imagen de la Alianza para el Progreso y que se estdhan 
creando espectatf vas muy por encima de lo que realmente lo~ progr! 
mas de ésta podlan cumplir (46). 

44. El 13 de marzo de 1961 el presidente Kennedy en un discurso en 
la Casa Blanca, se refiere a la Alianza para el Progreso proponién 
dola a los países de América Latina. -
Cómo piensa y actúa el presidente kenn~dy. Selección de discursos 
y entrevistas. Ed. Novaro-Mex1co, l962. Pp. 100 a 109. 

45. Op. Cit. Pp. 100 a lOg. 

46. Confr. OJEOA, Mario. Alcances y Limites de la Polltica Exterior 
de México. Colegio de México. México, 1984. P. J9. 
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Finalmente se creó un programa de ayuda económica para Amér! 
ca Latina y·este programa vino a constituir propiamente Ja Alianza 
para el Progreso, que tenla inmersos dos objetivos declarados. El 
primer objetivo era a largo plazo y se trataba de ayudar al des~ -
rrollo económico con el fin de crear una estructura social capaz 
de resistir los ataques de Ja propaganda comunista y revoluciona­
ria. El segundo objetivo era el conferir ciertos beneficios soci~ 

les a las masas latinoamericanas con el fin de atenuar el descon­
tento provocado por los desajustes del crecimiento y del cambio s~ 
cial. As! mismo habla otro objetivo obvio, pero no declarado: el -
de crear un incentivo económico para que los gobiernos del área 
otorgaran su colaboración decidida a la pclftfca de condena y ais­
lamiento al nuevo gobierno revolucionario de Cuba. De esta manera. 
queda de manifiesto una vez más la influencia que ejercen los Est~ 
dos Unidos en los paises de América Latina al lograr entablar una 
nueva cooperación hemisférica fincada sobre la base de la ayuda ce~ 
nómica a cambio de la cooperación polftfca y algo más, pues se co~ 
dfcfonaba a los paises participantes a efectuar reformas de tipo -
interno tanto económicas como sociales. Con el tiempo se llegó a -
exigir de tal manera a cada uno de los paises, que la Alianza para 
el Progreso significó una abierta intervención en los asuntos i~ -

ternos de los paf ses latinoamericanos. 

En lo que respecta a México, ésto no dependió prácticamente­
de la '1 ayuda'' económica de Estados Unidos, pues entre 1962 y 1971 
sólamente recibió un total de 70.2 millones de dólares, cantidad 
poco significativa para un pals como México, si además del monto -
de la cantidad, señalamos que ésta constituyó el 1.5% del total de 
la ayuda bilateral norteamericana otorgada a la reglón durante 
este periodo (47). 

47. oJEDA, Mario. Alcances y Limites de la Polftica Exterior de Mé­
xico. Colegio de México. México, 1984. P. 129. 
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Ya para finales de los sesentas y principios de los setentas, 
Washington se dió cuenta de que el peligro de la revolución masiva 
en Am6rica Latina habla disminuido notablemente, pues el gobierno 
de Castro habla dejado de apoyar a los movimientos guerrilleros, 
asimismo la guerra frf a habf a empezado a decaer en todo el mundo, 
entonces los Estados Unidos dejaron morir por inanición a la Alian­
za para el Progreso. 
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CAPITULO 111 
S!TUAC!ON ACTUAL 

1.- Relaciones Bilaterales México-Cuba hasta 1990. 

En forma general podrla decirse que las relaciones de México -
con Cuba revolucionaria pueden dividirse en cinco etapas. Primero, 
la que va del triunfo de la Revolución Cubana en 1959, hasta el mo­
mento en que Fidel Castro se declara marxista-leninista y estrecha 
sus lazos con la Unión Soviética, hecho que ocurre en 1961. El se­
gundo periodo va de 1962 hasta 196B; durante este periodo las rel~ 
clones bilaterales con Cuba llegan a inmovilizarse, sosteniendo ú­
nicamente al mlnimo que requiere el intercambio formal diplomático, 
o sea el mantenimiento de una misión en La Habana y la aceptación 
de la misión cubana e11 México. A principios de 1969 comienza un nu~ 

vo perfod~; en ese año comienzan a presentarse sfntomas serios de -
deterioro de las relaciones México Cuba. pues comienzan a suscitar­
se incidentes que hacen pensar en una posible ruptura de relaciones 
entre ambos paises. Un periodo nuevo de las relaciones de México 
con el gobierno revolucionario arranca en 1971. cuando con el acce­
so al poder en México de un nuevo gobierno, se inicia gradualmente 
el deshielo del congelamiento al que hablan llegado las relaciones 
con Cuba (48), las cuales sufren un deterioro en 1981 con la exclu­
sión de Fidel Castro del diálogo Norte-Sur celebrado en Cancún, 

48. México y América Latina. La Nueva Polftica Exterior. Centro de 
Estudios Internacionales. Colegio de México. México, 1974. Pp. 52 
y 53. 
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México; las relaciones son renovadas otra vez y se da lugar al qui.!!. 
to y último periodo que es el de asimilación; donde se trata de 11~ 

var las relaciones de ambos paises por una linea de cordialidad, 
aunque las condiciones no siempre sean las óptimas para lograrlo. A 
continuación explicaremos más ampliamente cada uno de los cinco pe­
riodos. 

EL PERIODO DE SIMPATIA Y CORDIALIDAD (1959-1961) 

Durante los dos primeros años del régimen revolucionario cub_! 
no el gobierno mexicano dló muestras de slmpatla hacia el y las re­
laciones entre ambos fueron cordiales. Sin embargo, esta actitud no 
se tradujo en un incremento o estrechamiento de las relaciones. Pe­
ro la verdad es que tampoco se puede decir que esto último haya te­
nido significación polltlca alguna, puesto que la práctica mexicana 
ante los frecuentes cambios de gobierno en América Latina, nunca se 
habfa caracterizado por su expresividad. Al contrario, conforme a 
la Doctrina Estrada, se ha procurado evitar siempre pronunciamien­
tos de cualquier género re>pecto a nuevos gobiernos (49). Sin emba~ 
go, para el caso cubano existen hechos concretos que dan prueba de 
la actitud del gobierno mexicano hacia la Revolución Cubana, en es­
ta primera etapa, fue al menos de slmpatla y cordialidad. 

Las declaraciones oficiales del gobierno mexicano Incluyendo 
en primer término las del propio presidente Adolfo López Mateas, 
siempre fueron, durante esa etapa, expresiones de simpatfa hacia el 
"esfuerzo de transformación'' en que estaba empefiado el nuevo rég! -
men cubano. Particularmente se procuró destacar la necesidad de CO!!!, 

prender sus problemas, dado que la Revolución Mexicana habla tenido 
que recorrer también etapas semejantes. 

49. Op. Cit. P. 54. 
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Lo mAs sobresaliente de la actitud mexicana frente a la Revo­
lución Cubana durante este periódo no estA en las muestras de cordia 
lidad, sino mAs bien en la actuación de M~xico dentro de la Organiz~ 
ción de Estados Americanos. Aquf, el gobierno mexicano no tuvo más -
remedio que definir su posición frente al conflicto diplomático que 
suscitó la Revolución Cubana, pues fui éste el foro que Estados Uni­
dos escogió para lanzar su ofensiva y para ejercer su influencia 
para condenar al gobierno de Castro. 

En 1960, en la VII Reunión de Consulta, convocada con el obvio 
propósito de aprobar sanciones colectivas en contra de Castro, la 
actuación de México resultó fundamental para que no se votara una r~ 
solución de condena al gobierno cubano. 

Sin embargo, con el proceso de radicalización de la Revolución 
Cubana, sus crecientes nexos con la Unión Soviética y la declaración 
de Fidel Castro de ser marxista-leninista, el gobierno mexicano ca~ 
bió su posición original. En consecuencia, para la Vil! Reun16n de -
Consulta de 1962, convocada nuevamente para condenar al régimen rev~ 
lucionario cubano, México adoptó la posición mayoritaria en el sent! 
do de que el marxismo-leninismo era incompatible con el sistema de -
democracias representativas de América Latina, tesis que dio pie 
para la expulsión de Cuba de la Organización de Estados Americanos, 
aunque rehusó apoyar dicha expulsión. 

La razón para dicha forma de votar pareció dirigirse hacia la 
necesidad de encontrar una fórmula que ademAs de permitirle a México 
adherirse a la advertencia hecha al gobierno de Castro por sus cre­
cientes nexos con el bloque socialista, también le permitiera mante­
ner la continuidad de la defensa del principio de no intervención y 
que además justificara a México para seguir teniendo relaciones con 
Cuba. 
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LA ETAPA DE FRIALDAD Y RESERVA (1962-1967) 

México fue uno de los paises de América Latina que no rompi6 
sus relaciones bilaterales con Cuba. Pero esto vino a ser cierto -
únicamente desde un punto de vista formal, pues de hecho todo tipo 
de intercambio con la isla cesó casi por completo y existe la suf1. 
ciente evidencia para concluir que fue el propio gobierno mexicano 
el que en gran medida propició esta situación. El comercio entre -
ambos paises, que habla alcanzado un valor total de 29.7 y 45.9 
millones de pesos en 1960 y 1961 respectivamente, se redujo a die­
ciocho millones de pesos en 1962 y 1963, aun cuando aumentó de nu~ 
va cuenta a 31 y 20 millones en 1964 y 1965 (50). La empresa aérea 
mexicana que daba servicio a La Habana redujo el número de vuelos 
y más tarde los suspendió totalmente, aunque se permitió a su hom.2_ 
loga cubana mantener sus vuelos en vig~r. Las autoridades mexicanas 
empezaron a poner trabas de tipo migratorio a los viajeros proce­
dentes y con destino a Cuba y desde luego, cesaron las declaracio­
nes oficiales de simpatla hacia la Revolución Cubana. 

Es importante mencionar que a pesar del cambio de actitud 
por parte del gobierno mexicano, el gobierno cubano mantuvo en ge­
neral, el mismo trato de cordialidad y de re;peto hacia México. 
Esto en razón de que México continuó su polltica de reconocimiento 
del gobierno cubano no obstante las presiones recibidas dentro y -
fuera de la Organización de Estados Americanos y también porque M_! 
xico continuó con su posición anti-intervencionista. 

En 1965 Castro sorprendió a los observadores polfticos al 
asistir a la recepción ofrecida por la Embajada Mexicana para con­
memorar el aniversario de la Independencia de México. Durante el -
acto brindó por la amistad cubano-mexicana. Ese mismo año el g~ 

bierno cubano organizó a través de actos arttsticos y culturales -

SO. Op. Cit. P. 77 Ver cuadro comparativo de importaciones y expo.!:_ 
tac iones. 
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llevados a cabo por medio de teatros, radio y televisión la semana 
de la Amistad Cubano-Mexicana y fue inaugurada una estatua del di­
rigente de la Revolución Mexicana Emiliano Zapata. 

El 20 de noviembre de ese mismo año Castro asistió nuevamen­
te a una recepción en la Embajada Mexicana. En esta ocasión se tr!!_ 
tó de la celebración del aniversario de la Revolución Mexicana. Es 
importante también anotar que un mes antes, Castro habfa hecho co­
mentarios elogiosos del gobierno mexicano. La XII Reunión de Consul 
ta de la Organización de Estados Americanos habla sido convocada -
por Venezuela para hacer una acusación concreta en contra del g~ -
bierno cubano por actos subversivos perpetrados en su territorio; 
esta reunión era en realidad una reacción en contra de la celebra­
da meses atrás en La Habana por la Organización Latinoamericana de 
Solidaridad (OLAS). Las principales resoluciones de la conferencia 
de las OLAS fueron en el sentido de que el único camino abierto 
para cambiar las estructuras en América Latina era el revoluciona­
rlo, lo cual se interpretó como una decisión del gobierno cubano 
para lanzar una nueva ofensiva de subversión. 

El gobierno mexicano desaprobó las conclusiones de las OLAS, 
al declarar por voz de su canciller que conforme al principio de -
~o intervención México rechazaba la intervención viniera de donde 
viniera y cualquiera que fuera su significado. 

En el mes de diciembre de 1967 surgió el primer incidente 
que habrfa de deteriorar las relaciones mexicano- cubanas, al ord~ 

nar el gobierno mexicano la suspensión de un envio a Cuba -ya ca~ 
tratado- de doscientas toneladas de plátano y medio millón de vás­
tagos de piña. 

EL DETERIORO DE LAS RELACIONES (lg68-1970) 

El incidente de la suspensión del envio de los vástagos de -
piña, aunque pequeño, resultó tan enojoso para el gobierno cubano. 
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que Castro aprovechó la primera oportunidad que se le presentó para 
fustigar al gobierno de México, el cual, en realidad, nunca llegó a 
aclarar si tal decisión la habla tomado como resultado de las reso­
luciones de la XII Reunión de Consulta para apretar el bloqueo ec~ 
nómico de la isla. 

El affo de lg68, a pesar de que fue un periodo de gran agita­
ción polftica para México debido al movimiento estudiantfl Iniciado 
en julio de ese mismo affo, transcurrió en su mayor parte sin alter~ 
ción importante en las relaciones mexicano-cubanas. Es de notarse -
que no obstante la clara filiación Izquierdista de varios de los más 
activos grupos que participaron en el movimiento y la profunda alt~ 
ración de la estabilidad polftica que éste causó, el gobierno cuba­
no se abstuvo de actuar en favor de dichos grupos contrariamente a 
lo pronosticado por algunos cfrculos anticastristas quienes pensa­
ron que Cuba se aprovecharla de la situación. Al menos no se tiene 
noticia alguna de que el gobierno cubano haya brindado apoyo -ni si 
quiera moral- a dicho movimiento. La neutralidad cubana frente al -
conflicto estudiantil mexicano quedó comprobada por el hecho de que 
ninguno de los lideres que buscó asilo polltico en las embajadas e~ 
tranjeras lo hizo en la cubana. 

Sin embargo, el 8 de octubre, el 18 de noviembre de lg68 y el 
26 de julio de 1g5g se desviaron tres distintos aviones mexicanos 
ª·La Habana; lo anterior propició el que se deterioraran más las r~ 
laciones entre ambos paises. México presentó la solicitud correspon 
diente para efectuar la extradición y el gobierno cubano informó 
que habla decidido otorgar asilo a los secuestradores. 

Unas semanas después de ocurrido el último secuestro aéreo 
surgió un nuevo incidente de mayor gravedad aún. El J de septiembre 
de lg69 el Embajador Cubano en México entregó al Canciller mexicano 
una nota diplomática en la que se acusaba al Consejero de Prensa de 
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la Embajada de México en La Habana de ser agente de la C.I.A., la 
Agencia Norteamericana de Inteligencia. En dicha nota se presenta­
ban los cargos en contra del diplomático mexicano y se solicitaba 
al gobierno de México que renunciara a la Inmunidad diplomática 
respecto de la jurisdicción penal cubana y pusiera al acusado a la 
disposición de las autoridades de ese )afs a fin de que fuera juz­
gado por los delitos cometidos. se solicitaba también que se depu­
raran las responsabilidades correspondientes de aquellos funciona­
rios que de manera consciente hubieran cooperado a que la C.I.A. -
hubiese podido infiltrar ese agente en Cuba. Finalmente, se expre­
saba el deseo de que la propia nota fuera entregada directamente -
al presidente Dlaz Ordaz. 

La nota causó profunda indf gnación en el gobierno mexicano, 
por lo que se decidió no aceptarla y dos dfas más tarde, por ca~ -
dueto de la cancillerla fue devuelta al gobierno de Cuba. Además -
el gobierno mexicano decidió hacer del conocimiento público el in­
cidente y envió a la prensa un boletln informativo de la cuestión 
al tiempo de devolver la nota cubana. 

En 1970 se suscitaron nuevos incidentes que distanciaron aún 
más a los dos paises. El 24 de mayo de ese año un avión de la com­
pañia Mexicana de Aviación fue desviado por la fuerza a La Habana 
por un grupo integrado por los que al parecer eran dos mexicanos y 
dos brasileños. Dos meses más tarde, el 25 de julio, otro avión me 
xicano de Aeronaves de México, fue también desviado a La Habana, -
en esta ocasión por un grupo integrado por un mexicano y tres doml 
nicanos que hablan estado asilados en México. En ambos casos la S~ 
cretarfa de Relaciones Exteriores presentó al gobierno cubano soli 
cltud de extradición de los inculpados. 

Sin embarga, dada Ja escasa posibilidad de éxito que la soli­
citud de extradición brindaba debido a la experiencia con los casos 
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anteriores y la agftacfón que los dos hechos tan cercanos provoca­
ron en ciertos sectores influyentes de opfnfón pública y en el prE_ 
pfo gobierno, pronto se empezó a hablar acerca de que el gobierno 
mexicano debla dar por terminado el convenio aéreo con Cuba, vfgen 
te desde antes del acceso al poder de Ffdel Castro. La Idea' de te.i: 
mfnar con el convenio aéreo llegó a materfalf zarse el 28 de julfo 
de ese mfsmo año, cuando el Secretarlo mexicano de Relaciones Ext~ 
riorez informó que darla trámite a la petición que le hiciera el -
de Comunicaciones y Transportes. 

El anuncio de que el gobierno mexicano deseaba dar por termi 
nado el convenio aéreo con Cuba hizo reaccionar al cubano. a quien 
por voz del propio Fldel Castro declaró que: "Los mexicanos quieren 
desahuciar el convenio de vuelo. No será muy diplomático lo que 
voy a decir pero si no pudieron con nosotros los imperialistas yan 
quis, menos podrán los burgueses mexicanos" (51), El hecho de que 
la totalidad de los secuestros de aviones tomara como destino La -
Habana ayudó para que al término del régimen de Dlaz Ordáz las re­
laciones con Cuba hubieran llegado a su punto más bajo. 

DEL DESHIELO AL ACERCAMIENTO (1971-1981) 

Con el acceso al poder de un nuevo gobierno en México, en di 
ciembre de 1970, se empezó a observar una tendencia hacia el de_! -
hielo del punto de congelamiento al que hablan llegado las relaci.!!_ 
nes con Cuba. Si bien el nuevo presidente, LUis Echeverrfa, habla 
lnfcfado su gobierno con una polltfca de "apertura democrática" 
que tendla hacia la reconcllfacl6n con los grupos de izquierda li­
beral en lo Interno y si bfen en su discurso inaugural habla hecho 
una referencia general a la conveniencia de ampliar las relaciones 
del pafs, nada habla en concreto que pudiera anticipar una pollti­
ca exterior más activa y liberal (S~). 

51. Confr. MéXTco y América Latina. La Nueva Polltlca Exterior. Cen 
tro de Estudios Internacionales. Colegio de México. México, 1974. -
p. 68. 

52. Op. Cft. P. 60. 
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En esta época es cuando se renova el convenio aéreo con Cuba, 
lo cual causó gran sorpresa (l• de agosto de 1971). Y aunque en di 
cho convenio se estipulaba la participación de una linea aérea me­
xicana, el servicio siguió a cargo de la Compañia Cubana de Avia­
ción. 

Sin embargo, de pronto se suscitó un incidente que vino a 
poner a prueba la solidez del nuevo esplrltu de relaciones. El re~ 

tor de una universidad mexicana de provincia fue secuestrado por ~ 

un grupo de guerrilleros quienes exigieron como precio de rescate 
el que un grupo de sus compañeros que se encontraban detenidos fu~ 

ra liberado por las autoridades mexicanas y enviado a Cuba. Dados 
los antecedentes de los otros casos de asilo polltico, todo pare­
cfa indicar que habrla lugar para un nuevo incidente. Entonces, el 
gobierno mexicano solicitó a la embajada cubana que se recibiera -
en territorio cubano a los prisioneros liberados. Al acceder a la 
petición del gobierno mexicano, la embajada cubana informó que lo 
hacia "en atención a las razones humanitarias invocadas por el go­
bierno de México y aclarando que el gobierno cubano no •lene rela­
ciones ni vfnculos de ninguna clase con el grupo guerrillero de 
Genaro Vázquez Rojas" (53). Al dla siguiente el presidente Echeve­
rrla y el Canciller mexicano enviaron mensajes de agradecimiento -
al Presidente y al Canciller cubanos respectivamente. 

Por lo que respecta al comercio, pese a los esfuerzos despl~ 
gados por las autoridades mexicanas para mejorar e incrementar las 
relaciones México-Cuba, el cambio operado d•rante los dos primeros 
años del gobierno del presidente Echeverrla fue poco significati­
vo. Esto podrfa atribuirse, en parte, a que la promoción para un -
mayor intercambio comercial no se inici6 sino hasta los finales 
del primer año de gobierno y a que los efectos de las campañas co-

53. Confr. Dp. Cit. P. 75. 
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merciales no se dejan sentir de inmediato. Existe además, el hecho 
de que los productos de exportación en los que se ha concentrado 
Cuba -az6car, tabaco, ron- son producidos internamente en México. 
y en el caso del azúcar se trata en ambos casos. de pafses compe­
tidores. 

Como ya se ha mencionado, el gobierno de Echeverrfa hizo un 
importante esfuerzo por mejorar las relaciones con Cuba; don6 ad,!!. 
más un valioso terreno para la construcción de un nuevo edificio 
que albergarla a la Embajada de Cuba en México. En 1975, Luis 
Echeverrfa se convirtió en el primer presidente mexicano que vis.!. 
tó La Habana desde la época de la Revolución Cubana. El pueblo 
cubano le dio a Echeverrf a una gran bienvenida y éste último emo­
cionado dijo: 11 He visto el socialismo en algunos grandes estados 
socialistas. Los lideres de estos paises deben vP.nir a Cuba para 
aprender cómo se hace el socialismo con sensibilidad, con humanf_! 

mo, con respeto a la dignidad humana (54). 

Este periodo termina en octubre de 1981 cuando López Porti­
llo convoca a una conferencia de alto nivel para reanudar el diá­
logo Norte-Sur iniciado años atrás en Parfs. La condición que 
Reagan impuso al gobierno mexicano fue la exclusión de Fidel Cas­
tro, quien como presidente del grupo de los No Alineados, tenia -
derecho a ser invitado. México posteriormente saldó esta deuda 
polftica contralda con Cuba al prestarle cien millones de dólares. 

LA ASIMILACION 

Como se ha podido constatar, las relaciones mexicano-cubanas 
han tenido serios altibajos a lo largo de su historia; con respec­
to al desarrollo de estas relaciones, el ministro de Relaciones E!, 

54. RIDING, Alan. Vecinos Distantes. Ed. Joaqufn Mortiz/Planeta. 
México, 1985, P. 412. 
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teriores de Cuba declaró a fines de 1990 que "estas se encuentran 
en su nivel más alto y podrfamos incluso calificarlas de excelen­
tes" (55). 

La importancia de los vinculas entre los dos paises se pu~ 
de apreciar en las posiciones que se manejan con respecto a temas 
como la integración latinoamericana y el proceso de paz en Centr~ 
américa, asi como por los tratados y nexos comerciales que ambas 
naciones desarrollan actualmente. Cuba importa cien millones de -
dólares en prQductos mexicanos no petroleros, que abarcan mAs de 
doscientos sesenta rubros; por otra parte. existen diecisiete CD! 

venios de intercambio cultural entre instituciones universit~ 

ria s. 

55. Informe mensual del Departamento de Asuntos Internacionales 
de la Unidad de Documentación y Análisis de Información de la 
Secretarla Particular de la Presidencia de la República. México, 
enero de 1991. 
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Por la parte cubana se ha destacado que la polfttca exterior mexi­

cana ha mantenido un papel de vanguardia en el proceso de paz en Cen­

troamérica y el gobierno de la isla ve con satisfacción la declaración 
hecha por el Grupo de los Ocho en la reunión celebrada en Acapulco, en 

julio de 1991, acerca de que Cuba deberla reintegrarse a la Organlza­
cl6n de Estados Americanos y a otros organismos regionales. 

Can respecto al problema de la deuda externa latinoamericana de C.! 
si 400 mil millones de dólares, Cuba asume una postura mas radical, -la 
eventual formación de un club de deudores- sin embargo. los dos patses 

están de acuerdo en que el problema debe resolverse ir.ediante un nuevo -
enfoque. 

La participación de Cuba en la Primera Cumbre Iberoamericana -ju-

l lo de 1991- es motivo de particular atención. y llama la atención por­
que Cuba, durante mas de treinta años ha sido la victima de una pollti­
ca persistente de Estados Unidos, dirigida a liquidar la Revolución. 

México ha propuesto un acercamiento general a Cuba mediante la Re!!_ 
nt6n Cumbre Iberoamericana porque "nada es peor que el aislamiento"; el 
acercamiento general del que se habla es en pro de la pronta reintegra­
clOn de Cuba al sistema interamericano. 

Este es el Ciltimo periodo por el cual han atravezado las relacio­
nes bilaterales México-Cuba y hemos dado en llamarle periodo de asimll~ 
ci6n, porque es aqut donde viene a manifestarse por medio de acciones -
la conciencia real de que los dos paises: Cuba y México necesitan mant~ 
ner sus relaciones sobre una linea de cordialidad. por el bien de ambos 

de tener un desenvolvimiento dentro de la sociedad latlonamertcana, que 
sea mc1.s pleno y que los 1 leve a situaciones de apoyo. ya que al ser ve­
cinos ambos de los Estados Unidos. se han visto a lo largo de la histo­
ria, influidos por éste Ciltimo en todos los momentos decisivos. No se -
pretende con ello evitar que exista una influencia de un pats como Nor­
teamérica. que es uno de los mas poderosos del mundo, porque este serla 
prc1.cttcamente imposible, sino que esta influencia pueda ser cada vez m~ 
nos perjudicial para las relaciones de ambos paises. 
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2.- Posibilidades de lntegracl6n de Cuba al Sistema Interamericano en • 
Ges tac Ión. 
La lucha tntegraclontsta de nuestro continente se remonta desde los 

albores de las luchas de Independencia; desde hace casi ciento ochenta 
ai'\os los conductores de la lucha por la l iberact6n latinoamericana -en­
tre los cuales destaca ampliamente Simón Bolívar- expusieron y lucharon 
por la necesidad de ver unidos pol!tlca y económicamente los territo­
rios sometidos por la potencia colonolal de laépoca: Espa~a. Desde en­
tonces se conocen muchos intentos por constituir una organizaci6n que -
comprendiera a todos los Estados latinoamericanos. 

Es Indiscutible que a pesar de los anos transcurridos desde el prl 
mer intento de integración se hizo patente hasta nuestros dlas, no se -
han obtenido logros muy halagadores; ello porque en un momento dado los 
gobiernos de las naciones latlnoamertcanac:; han desviado su atención a -

otros problemas de mayor prioridad; y si a esta falta de atención auna­
mos como consecuencia la poco decidida actuación de los organismos ere~ 
dos para el fin lntegraclonlsta, tendremos resultados no sólo poco ha!~ 
gadores. sino hasta deprimentes. 

Como se puede ver, la historia de los esfuerzos por integrar a Am! 
rica Latina se remonta al periodo de la Independencia; obviando en lo -
anterior diremos también que ha habido una serie de fracasos que han 11~ 

gado casi a paralizar y de cierta manera a oasvirtuar la función de di­
versos organismos creados precisamente para la integración latinoameri­
cana. 

Actualmente se están implementando nuevos mecanismos de integra­
ción que se estan tratando de poner en pr~ctlca. Lo mas Interesante de~ 
tro de la vocación lntegraclonlsta es la constancia de algunos gobier­
nos en sus intentos. 

Se puede afirmar que desde que comenzó el proceso revolucionario -

cubano en t959, nunca ha tenido Cuba relaciones más amplias, ni contac­
tos más estrechos con el continente latlonamertcano, que con México. Es 
cierto que el aislamiento por parte de Estados Unidos no ha dlmlnu!do, 
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as! como también es cierto que Cuba se va quedando sola en la defensa -
de algunos principios esenciales del soclallsmo, aunque todo ello no 
consideran los cubanos que los conduce al aislamiento Internacional. 

Lo anterior por una razón; primero porque los cubanos entienden el 
socialismo como parte de su estructura nacional y. aunque desearian que 
hubiese mas socialismo como el cubano en el mundo. el hecho de que no -
los haya no los contrapone a los dem~s, ni los aleja de ellos; salvo 
cuando -como en el caso de los norteamericanos- ~se alejamiento depende 
mas que nada de los otros. 

En 1962 se pretendió alejar a Cuba de América Latina expulsandola 
de la Organización de Estados Americanos. En 1964 se exigió practlcame~ 
te a los Estados latinoamericanos que condenaran a Cuba. SOio México se 
mantuvo entonces lejos de esa pretensión. Hoy la situación es completa­
mente distinta. Cuba mantiene relaciones dlplomatlcas Intensas con casl 
todos los paises latlnoamerlcanos y del Caribe. Fldel Castro ha visita­
do Ecuador, México, Venezuela y Rrasl 1, donde ha recibido no sOlo la 
mhlma atención de sus pueblos, sino el saludo efusivo de casi la tota­
lidad de los presidentes lationamericanos alll presentes. 

Por otra parte, en lugar de aislarse, cuba se esta vinculando con 
los paises de la Comunidad Económica Europea. con la cual ahora han es­
tablecido relaciones oficiales. 

Cuba se encuentra estrechamente vinculada y cada vez m4s, a los 
paises del Tercer Mundo, en Asia y Africa. El papel jugado por Cuba pa­
ra la independencia de los pueblos africanos como Angola e indirectame~ 

te Namibia ha sido universalmente admitido. Los lazos de Cuba con esos 
paises estan a la vista. La crisis internacional lejos de reducir las -
relaciones de Cuba con ellos, las incrementa. 

Hoy por hoy, Cuba forma parte del grupo cada vez mayor de paises -
latinoamericanos que creen que el momento de la retórica ha pasado y d~ 
be tener lugar la practica de las relaciones lntegracionistas. Se trata 
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de no olvidar a Bol!var y a Martl, sino de aplicar lo que ellos nos le­
garon hace mas de cien anos. 

Las posibilidades de Cuba de avanzar hacia la lntegracl6n son mu­
chas siempre y cuando Cuba esté dispuesta a pagar el precio, es decir -
que acepten cambiar su sistema económico y polltico, ast como la peres .. 
troika se llevó a cabo en la Unl6n Soviética y en Europa del Este; po­
dría darse con la 11 castrolka 11 que favoreciera intereses del pueblo e l!!!, 
plementara cambios profundos y reales¡ esto signlficarta primeramente -

el cambio en las élites de poder cubanas. luego. el retorno al capita­
lismo mediante la negociación de los principios baslcos que han susten­
tado la vida de los cubanos durante treinta anos y finalmente volver 
ser una extensión de los Estados Unidos; en pocas palabras, una colonia 
mas del imperialismo norteamericano. 

Las ventajas que Cuba reconoc~ al darse su integración a América -

Latina son entre otras, el pertenecer de una manera r!!al a un bloque e­
conómico que responde a su ámbito geograftco natural, sobre todo ahora 
que se esta dando en el mundo un nuevo orden internacional tanto en lo 
econ6mlco como en lo polltlco. Otra ventaja serla la libertad de rela­
cionarse abiertamente con paises latinoamericanos y esto es algo que me 
jorar!a notablemente su sltuacl6n cada vez mas de•gastada. Algo mas que 
vale la pena ennumerarse como ventaja de Cuba al integrarse a América -

Latina es el levantamiento del bloqueo norteamericano a la Isla. 

Respecto al alto precio que tendrla Cuba que pagar por integrarse 
al sistema latinoamericano. no es muy seguro que Cuba esté dispuesta a 
hacerlo; Castro se esta aferrando a lo que ya tiene, porque aunque di­
gan que el marxismu, el socialismo y la revolución Cubana son negativos 

y ahora obsoletas, Cuba tiene el mas alto Indice de alfabetlsmo en Amérl 
ca Latina; sabiendo que son un pals tercermundista tienen los mejores -

servicios de salud también en América Latina; tienen avanzados estudios 
en cuanto a ciencia, tecnologta y medicina en toda América Latina, esto 

entre otras cosas. Este es el sistema que ha funcionado en Cuba; para! 
lustrar lo anterior mencionemos a Guatemala, que en 1954 estaban hacie.!!. 
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do una revolución que de no haber sido Intervenida -bloqueada, Invadida 
y apartada- por Estados Unidos hubiera sido, si no lo que es hoy Cuba, 
si por lo menos algo muy parecido. En cambio Guatemala es hoy un pa!s -
con un atraso tremendo entre otras razones, por continuar "al mando de • 
•• "¡ por continuar con un capitalismo que la ha sumergido cada vez m4s 
y es eso precisamente lo que el capitalismo ofrece a Cuba: el retroce­
so. Castro no puede retroceder a su pueblo. AOn no ha llegado nadie que 
nadie que le ofrezca a Fidel Castro el cambio de su marxismo-leninismo 
por algo nuevo realmente; qulz~ de haber sido as! el ya hubiera acepta­
do. Esta comparact6n con Guatemala es real y muy válida, pues se trata 
de ponderar el capitalismo real y el socialismo real; son casos muy ca.!!_ 
cretas y actuales. 

Volviendo a las ventajas que mencion~bamos, podemos decir que Cuba 
mantiene de hecho, relaciones con importantes paises lattonamertcanos, 
entre ellos México y Brasil, sólo por mencionar dos; mantiene relacio­
nes también con casi todos los paises de la Comunidad Economlca Euro­
pea, quienes han aceptado su situación y estan cooperando con ella de -
manera bilateral, en la firma de tratados de cooperación técnica y cien 
tlfica y además económica. Si a esto aunamos lo anterior, podremos con­
cluir que la Integración de Cuba al sistema Interamericano no ser~ me­
jor, ni Je ofrece a Cuba mejores perspectivas de progreso que lo que ya 
tiene o que lo que puede obtener en otras relaciones. 
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CONCLUSIONES 

Con la Clilminación del periodo socialista en el mundo por su 

inviabilidad ante las nuevas necesidades de un mundo cambiante, 

se lelga al término de la guerra fria y el proceso que se ha dado 

en llamar Nuevo Orden Internacional, se expande en todo el planeta 

con la finalidad de integrar a los paises ex-socialistas dentro 

del nuevo orden que se está gestando. en el occidente. Este inte~ 

to de integración, aunado a la ruptura del pacto de Varsovia y del 

apoyo soviético, provoca distintos reacomodos al interior de los 

pafses afectados; estos reacomodos van desde conflictos separatf~ 

tas en la UNión Soviética, Yugoslavia, Checoslovaquia y Rumania; 

hasta la reunificación de las dos Alemanias. No obstante la inten­

ción inicial de integración se estA logrando aunque de una manera 

lenta. 

Dentro del continente americano Cuba se ha mantenido al margen 

de los cambios ocurridos en el mundo y se rehusa a modificar sus -

esquemas de gobierno. Por su aprte, los Estados no han dejado de -

presionar a la isla, en mayor o menor medida, para que desista de 

continuar en su postura radical de último bastión del socialismo en 

el mundo. La presión que Estados Unidos ha ejercido ha sido a través 

del boicot comercial directamente a Cuba e indirectamente, es decir, 

condicionando a los paf ses que tienen relaciones comerciales con 

Norteamérica a retirarles el comercio si mantienen una conexión de 

mercado con la isla. 



67 

México se ha visto afectado en su relación con Cuba por este 

candi ci onami en to norteamericano; ya que nuestro pa t s ha f ntensi ff -

cado su relación con los Estados Unidos en razón de las negociaci.2. 

nes del T.L.C.; del apoyo del vecino del norte a f1éxica en cuestf.Q. 

nes de narcotráfico y de la lucha por disminuir los flujos mfgrat.Q. 

rfos a Estados Unidos. Esto no quiere decir que las relaciones en­

tre Cuba y México hayan perdido importancia, sino que han pasado a 

un segundo término pues la prioridad mexicana es integrar al pafs 

al nuevo orden internacional o sea. al proceso de regfonalfzación 

a través del T.L.C. 

México es el pionero de la integración lberoamerfcana al haber 

convocado a la primer Cumbre Iberoamericana, que anualmente ha. cont! 

nuado realfziindose; lo anterior, con la finalidad de integrar un gr.!!_ 

po fuerte donde se pued~desarrollar tratados comerciales entre e-­

llos mismos coma es el ejemplo de nuestro pafs con Chile, Venezuela, 

Colombia y Costa Rica. Cabe destacar que en las tres cumbres que se 

han realizado hasta la fecha, algunos paises latinoamericanos solic.! 

ta:1 que se lleve a cabo un cambio radical en el sistema polftico, e­

conómico y social de Cuba como lo están haciendo ellos en sus respe,E 

tfvos paises. 

La cerrazón que sigue manteniendo Cuba la lleva a aislarse del -

mundo y a quedar sin los beneficios que la integración al nuevo ar-­

den internacional y la comunidad latinoamericana le podrfan proveer. 
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Para finalizar, podr!amos decir que las relaciones Mbxfco-Cuba 

se desarrollarAn con altibajos gracias a la presión norteamericana: 

volverán a la normalidad estas relaciones cuando Cuba cambie, pero 

esto será sin la presencia de Fidel Castro. 
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